
Introducción

Al recordar los inicios de nuestro método d e hacer histori a oral. co nfirma­
mos la evidencia de que en ene ro de 1964, cuando co menzamos efectivamen­
te a captar los test imo nios de líderes en pro y en contra d e la Revolución
Mexicana del siglo xx, en México no había testim onios de histo ria oral. Aún
hoy so n pocos. Es cie rto que existe un Archivo de la Palabra.' pero la mayor
parte d e los líderes mexican os durant e la primera mit ad del siglo x x están
fallecien do sin dejar su voz y me nsajes o rales par a beneficio de la posteridad.

La idea de nuestro proyecto es alentar a los líderes mexicanos a qu e
revelen la variedad d e "realidades" que han influido sobre la trayectoria d e
la historia d e México desd e 1910 . H emos argumentado qu e hay muchas
manera s de percib ir yj uzgar "la verdad" y que las verdades individ uales son
tan importa ntes, y a veces aun más important es que la "realidad", y que la
"verd ad" d el momen to histórico. En la mente d el líder, ese facto r es la base
para tomar decisiones qu e obran recíp rocamente con la histo ria y cambian
su tr ayectoria. Así, lo que las personas cree n que sucedió , es tan importante
para la "histo ria" como lo qu e en realidad haya suced ido.'

De los diecisiete perso najes que presentamos en los cuatro tomos de
esta serie, que publica la Un iversidad Autónoma Metropolitana d e la Ciu­
dad de M éxico , aparecieron sie te en 1969 en nuestro libro México visto ro ~l

1 Existe un libro publicado en ~Iéxico, com pilado po r Jorge Aceves Lozano (lIu lOTia
orol, Instit uto Mora/Unive rsidad Nacional Autóno ma de México , México , 1993). Aun que
en su prefacio (pp. 17-19), Aceces habla por lo menes de d iez program as de historia oral en
las diferentes n:g ionc5 de Méxiro, en realidad cI lihro trata la his to ria oral en otros países, no
en México. F.n Intern et se pueden consu ltar dos distintos Archivos de la Palabr a: del l:-JAH:
www.arls·hislOry.mxjbib lioleca.l subdLhl.Jlll y delos leg islad ores de M éxico: www.cddhcu .gob.
mx/museolcg/archpal .htm.

ZVer James \ .... Wilkic, Elite/ore (Los Ángeles: VCI.A Latin American Center I'ublicaric ns ,
1973), t radu cido por j orge Balan en H istorias d~ [lIS historias de v ida tn ciencias sociales. Teoría

'j túnica (Buenos Aires, Ed, Nueva Visió n, 1974, pp. 93·151 ). También ver, por ej emplo,
James w. Wilkie y Mónica Menell-Klnberg, "Evit a: fro m Elnelore ro Folklore- , j ournaf of
Latin Ama itan Lort, 7:1 (l 9Bl ), pp .~- 140; Daniell. Gdfner, "Ctnemalo re: Stare of Siege as
a Case SlUdy· , j ou,-nal of Latín Amn -uan Lo,.,. 2:2 (1976), pp. 221·223; Ro nald H. Dolkart ,
-Ch·ilizalion's Ar ia: Film as Lore an d Opera as Metapb or in "'erner Hertzog's Fítzc arraldo" ,
JounUlI of Latín A mmcan Lorr, 11:2 ( 1985), pp. 12.>-1 4 1; Ronald H. Dolkart, - E1i lelo rc ar tbe
O pe ra; The Teatro Col ón of Buenos Airr:s· ,journa l of Latín A merican Lore, 9:2 (1983), pp.
231-2:>0; David Lo rey and j ames W. Wilkie, "T ue T as ' ''"'e' in Elirelore: T he ~lcrging of
Ind ividual and Collecuve Lora",Joumal ofLatín A mtTican Lort. 13;1 (1987), pp. 3-26.
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siglo XX: entrevistas de historia oral COI¡ Ramón Beteta: Manuel Gomez Morin,
Vicente Lombardo Toledano, Miguel Palomar )' Viu arra, Emilio Parles Gi~ Jt'sw

Silva Henog y Marte R. G ámex (Méx ico , Institu to Mexicano d e Investigacio­
nes Econó micas). En cada u no de los cuatro volú menes d e es ta ser ie, inclui­
mos algunas entrev istas jamás publ icadas , así co mo una o má.s de las edita­
das en 1969. Caracterizamos a los perso najes de acuerdo co n la co nt ribución
que co n sus pu mos de vista o frecen a esta nueva publicación d e nuest ras
entrevistas d e historia o ral. Divid imos a los entrevistados en grupos d e inte­
lectuales, id eólogos, líderes polít icos, candidatos y p residente. Con esta di ­
visión no incluimos a u na gran vari edad de posibles participantes y d iferen­
tes puntos d e vista . Este tomo sobre "ideólogos" contiene las voces d e:

. Ramó n Bet eta, hacendista d e Cárdenas y Alemán; director del perló­
di co N ovedades.

• J uan de Dios Boj órquez, actor y cronista d e la jornada del Constitu­
>'ente de 1917, líder d el Bloque d e Obreros e Intelectua les, primer
biógrafo de Zapata, Ca lles y Cá rdenas.
Manuel Gómez Mo rín, estadista r fundador del Banco d e México y
del Partid o Acció n Nacional (PA:\').
Germán List Arzubide, poela , mil itante irreligioso, ag rarista y teórico
d el "estrideru ismo".
Miguel Palomar y Vizcarra, católico militante y líder d e los cr isteros
u rbanos.

Al denominar a u n personaje como "polít ico y hacend ista", "ag rar ista",
"teó r ico" , etc., reconocemos plen amente qu e lod os ellos era n versátiles y
que es tos términos rep resentan tan sólo alg unos d e los aspectos, acaso los
más sobres alientes, d e su personalid ad . Tambi én ha cemos notar que al cla­
sificar a estos perso najes co mo "u n cató lico mili tante", o "u n periodista",
no p retendemos supo ner que su p unto d e 'lista sea u na op inió n upica de
todos los cató licos militantes o de todos los periodistas. Al ofre ce r sus opi­
nio nes, nos parece opor tu no recordar allector que probablemente no haya
d os líderes qu e estén completamente d e acue rdo (o en desacu erdo) el uno
co n el otro. Co menzamos en orden alfabético.

RAMÓN nETETA

El relato d e u n hacendista, díplo m átíco y period ista es lo qu e nos ofrece
Ramón Beteta. Entre la actuación d e Betet a sobresalen los sigu ientes car-
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gos : fue subsecretario de Relacio nes Exte riores durante el go biern o del ge­
neral Lázaro C árdenas: subsecretario de Hacienda en el gobierno del prcsl­
dente Ávila Camacho: secretario c e Hacienda en el gobierno de Migu el
Alemán; embajador de México en Itali a du rante el gob ierno del presidente
Rulz Cor tines: y periodista y d irecto r general de dos d iar ios: Novedades y
The News, de la Ciudad de México , en los años del gobierno del licenciado
Adolfo LÓ p Cl Matee s. Fue di rector general del periódico Diario de la Tarde,
también publicado por Rómulo O'Farrill .Jr. Bcteta esc rib ió varios libros,
entre ellos (en orde n cronológico):

La mendicidad en México (México, Departamento de Acción Educativa,
Eficiencia y Catastro Sociales, 1930).
[Editor y traducto r], Programa social y económico en M éxi co. Una coruro­
versia! (Méx ico , 1935), traducido al inglés co mo Economíc And Social
Program oJMexico: A Controversy (México , 1935 ), texto de di scursos de
W. W. Cumberland . R. A ~IcGowan y joscph T horn ing.
[Traduc to r], La palacracia mexicana: Breve explicación , irónica )' sencilla,
de los desaj ustes, errores y aberraciones del régimen capitalista, sobre todo en
lo relativo al monopolio de la tierra, por Craig Ra lston (Méx ico , Partido
Nacional Revolucionar io , 1936 ).
En def ensa de la R evolución (México , DA PP, 1937), Presentación del Dr.
Ramón Bereta, Subsecretario de Relaciones Exter io res de México , tra­
ducido co mo The Mexican Revolution; a DeJense (México, 1937 ).
Adverse Propaganda on Mexíco, an Explanation. Undersecretary oJ Fore ígn
AJl airs cfMexico, May 24, 1940 (New York: Town Hall Club, 1940) (Mé­
xico, DAPP, 1937).
Mexico, The Next SU: Years; A Radio Discussion.Jrom Mexico Cíty by Ramón
Beteta; Alejandro Carrillo and Robert Redfield. Int rod uction by President
Miguel Alemán (Chicago , s.p.í. , 1946).
Pensamiento )' dinámica de la Revolución Mexicana. Antología de documen­
tos paluícosociales (México. Ed. México Nuevo. 1950 ).
Tierra de chicle[Quintana Roo] (México, Editorial Nuevo México. 195 1).
Tresaños de polít ica hace ndar ía; 1947-J948·J949: Perspectiva y acción (Mé­
xico, Sec retaría de Hacienda y Crédito Público, Publicación de Me­
morias, 1951).
Dos discursos y una doctrina (México , s.p .i, 1951 ).
Disertaciones sobre México desde Europa (México, Ed iciones de la Revista
l/oy, 1955).
Camino a Ttaxcalantongo (México, Fondo de Cultu ra Econó mica, 196 1).
De un viaj e a Oriente. Apuntes (México , 1. Vado , 1964), co n Ignacio
María Bere ta.



JAM ES Y ED:-JA M. WILKJE

• j arana [también j arano] (México, Fondo de Cul tura Eco nó mica , 1966).
• j arano, traducción dejarana al inglés porJ ohn Upton (Aus tin , Universiry

ofTexas Press, 1970).

Existe por 10 menos un libro escrito sobre Bet eta;

Vida )' obra de Ramón Bru ta, por Édgar Uinas Ah'arel. {México , Impre­
sora C alvez, 1996).

Ramón Beteta, en su libro Camino a TlaxcalontoFlgo,' relat a la trágica
huida de la Ciudad de México del presid ente Ca rranza y los fieles de su
ejérci to co n el p ropósito de trasladar el gobierno constituciona l - qu e in­
cluía a militares, burócratas y hasta un vagón CO Il el tesoro nacional-e, en
trenes, por la Sierra, a Veracruz.

Beteta cuenta cómo, siendo unjoven de 19 a ños, se unió a la Gendarmería
Mo ntada en compañía de su hermano el 7 de mayo de 1920 y emprendie­
ron así la od isea llena de los estragos , esperanza s y desilusiones qu e experi­
mentaron Carranza y sus seguidores, sólo para cae r en una trampa que les
tendió el ene migo, la cual cu lminó con el asesi na to del Prim er J efe. Esta
exper iencia fue un recuerdo indeleble para Bet eta . En su relato, cándi do y
muy personal, Bereta escri be:

.....muy cerca de nosot ros alguna gente g rita ndo:
- "¡Muera Barbas de Chivo, car ranclanes jijos de la...!", y la noche

había cer rado po r co mpleto y seguía llovie ndo copiosamente. Mi her­
mano , que había sa lido en busca de órdenes, volvió co n bu enas nuti­
cías : rendiríam os allí la j ornada. Como no se sabía qué tan seg uros está­
bamos, el gene ral Mariel había cont inuado la marcha hasta Villa j u érez
para ent revistarse co n el ten iente corone l Aa r ón Valderrábano -que
era gente de confianza- y de esa manera ver ificar si las fuerza s de la
regió n eran efectivame nte leales al gobierno. Él así lo creía, pues ante s
de partir había expresado al p residente Ca rranza su co mpleta fe en
Herrero, quien le había reiterad o su anhelo de demostrar la gratitud
qu e sentía por los favores recib ido s ta nto de Mar icl como del mism o
Primer J efe. A pesar de ello, el Presidente no esta ba tranquilo , pero
dentro de las circunsta ncias tampoco pod ía rehusarse a acep ta r o freci­
mientos de adhesió n. Se limitó, por ello, a ordenar que estu viéramos
pendientes y qu e nad ie se acostara hasta nueva o rden.

l Tomado de Bcteta , Camino a Tlax€alanwngo, pp. 84-H9, 124·126.
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Se es tablecieron los rudimentari os servicios de vig ilanc ia que se
habían ven ido poniendo y esperamos. Las ho ras que sig uieron fueron
d e g ra n tens ión . El Presidente, insta lado en un j aca l no muy d istinto ni
muy alejado del nuestro , no descansaba. Espera ba co n ansiedad -d él,
siempre tan sereno!- los in fo rmes del general Mar tel. Nosotros aguar·
d ábam os también . co miendo u nas to rt illas u ntadas d e chile colorado
qu e habíamos co nseguido en la mañana y que ahora, recalentadas, cons­
titu ían n uestra cena. H ab íam os amarrado los caballos junto a nuestro
jacal y aho ra podía oírlos comer ru id osamente el maíz qu e había co m­
p rado en Parla, pues aquí, en Tlaxcalantongo , no hab ía sido posible
co nseguir nada. El caserío estaba p rácticamente d esie rto : los hombres
hab ían d esaparecido y sólo en una que otra casa hab íamos enco ntra do
algunas mujeres co n sus n iños; pero ta mpoco allí habíamos hallado nada
qué comer.

Ya bien ent rada la noche llegó el emisario que mandaba Mar iel. Des­
pu és de leer el recado que traía, el Primer J efe autoriz ó que nos durmié­
ramos. Fue el asistente d el general Mu rguía quien nos tr ajo las instruc­
ciones. Nos d ijo que había llegado u n "p ro pio" d el general Mariel
di ciendo que estábamos ent re amigos. Su genera l nos auto rizaba a acoso
tamos. Podíamos do rmir tranqu ilamente.

Nos ap resuramos a descansar. Nadie pensó en to ma r precauciones
especia les. Precaucion es, écorura quién? La gente d e Herrero , qu e pro­
bableme nte estaba ya para entonces d entro del pueblo , pod ía, de todos
modos, entrar y salir sin di ficult ad, pues se supo nía qu e estaban ah í
par a protegernos.

A la luz d e un ac ote prend ido , pues n i siquiera ten íamos u na vela ,
arreglamos mi hermano y yo nuestras camas e ncima d e la amplia mesa,
util izando los sudad ero s d oblados co mo almo hadas, y nos envo lvimos
en dos sarapes. Los as istentes se acomodaron en el sue lo. ¡Có mo me ale­
g raba de no te ner qu e salir en esa noche tempestuosa! La oscurid ad era
impenet rable. Soplaba un viento helado que se colaba por las hend iduras
d e las paredes (cuando logré calentarme me d ormí profundamente).

El estruendo de unos balazos cercanos me hizo despertar sobresal­
tado. Busqué a tientas los huaraches que me hab ía quitado para dormir
y me los p use; me cu brí co n u no de los sarapes que quité de la mesa y
me aproximé a la p uerta d eljacal. Fuera, la oscu r idad era absolu ta . Una
oscur idad qu e no co nocemos los citadínos: sin relieves. sin bultos. Era
co mo si no tuv iera ojos. Era la nada. Muy cerca seg uían so nand o los
d isparos y se o ían pasos de gente que corría por el rumbo del j acal en
d onde se albergaba el PrimerJ efe. Salimos. Ahora se veían los fogonazos
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de los disparos co mo cer illos quc se p rend ieran en la oscuridad, a UIIOS

cua ntos pasos de nosotros. A su luz efímera se ad ivinaban las so mbras
un poco más oscu ras de quienes los disparaban. Un asistente preguntó
a mi hermano si podía hacer luz.

- No hagan luz ni ruido -ccontes t ó és te en voz apeml s perceptible.
No sabemos qu é está pasando.

Como dando explicaci ón a sus dudas, pasó en ese mom en to algu na
gente gritando:

- "¡'-fuera Bar bas de Chivo, carranclanes jijas de la...!" , y di sparan­
do sus armas.

El ruido que ocasio nó la caída en un cha rco , ca si a nuestros pies, de
uno de nuestros caballos, probablemente heri do o muerto , y el lodo que
nos salpicó, nos dio a entender que habían di sparad o sobre el jacal en
donde ames estábamos.

- "iv ámonos de aquí!" -me dijo mi hermano. "Estas paredes no pro­
tegen y sólo sirven para denunciarnos".

Seguían los gritos y los disparos. La lluvia cata a torrentes. Empeza­
mos a alej arnos del jacal, tocándonos unos a otros para no separarnos.
¿A dónde ir? En la oscu ridad era imposible o r ler uarsc. Anduvimos por
unos minutos en lo que suponíamos era la dirección o pues ta al lugar de
donde provenían los balazos y los insultos ; pero no sabíamos si lo era
efectivame nte, porque a poco andar las voces y los disparos se sentían
más cerca. ¿¡r,o nos es tábamos aproximando a ellos? Llevaba CIl la mano
la pisto la que me había regalado el licenciado Cabrera . La apre taba fuer­
temenrc pensan do que con ella me defendería. Pero, «le qu ién? ¿Q uién
nos atacaba? Disparar era, incluso, pelig roso, pues se co rría el r iesgo de
herir a uno de los nuestros. Nos detuvi mos ag uantando la respiració n.
A poco , los gri tos cesaro n. ¿Se había alejado el ene migo? él lab ía cu mpli­
do ya sus propósitos? ¿Los tiro s hab ían sido sólo par a ame d rentar lo? Oí
a mi hermano que me decía en voz muy baja :

-5ígue rne sin hacer ruido.
¿De dónde ven ía la voz? Lo bu squ é a tientas. No estaba. El ruido de l

furioso ag uacero imped ía percibi r sus pisadas. Caminé con las manos
hacia el fre nte, co mo un ciego , en la d irección en la que creía haberlo
oído. A los pocos pasos tropecé con unos árboles . Estaba ya fuera del
pue blo. Pero , éd ónde? En un momento dado sentí que el suelo ced ía
baj o mis pies, co me ncé a resbalar. Unas ra mas mojadas me ra sguñaban
la cara . Ante los ojos de mi imaginación apareció el bar ranco j unto al
que habíamos sub ido y que rodeaba una buena parte de Tlaxcalantongo .
Era un despeñadero pro fundísimo. Decidí detenerme. Con el pie sentí
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un bulto co n el qu e estaba a puma de tropezar y qu e imagin é era un
tronco de árbol caído.

~Ie senté en él }' esperé a que algo ocurriera. Varias veces estuve
tentado de llam ar a mi hermano. a quien supo nía cerca de mí, pero temí
descubri rme o . incluso. co mprometerlo a él. Silbé suavemente, co mo
solíamos hacerlo cuando niños. Nadie me co ntestó. Me sentí indescrip­
tiblemente solo , desamparado. Supe lo qu e signif ica senti r angustia.
Estaba a punto de dej arme vence r por el pánico , ese pán ico que se expe·
rimenta en las pesadillas. Procuré tranquilizarme, pero de cuando en
cuando volvía a asaltarme un miedo casi supersticioso. Percib ía el latir
de mi co razón en el cuello . Durante largas ho ras - ino sé cuántasl-c,
esperé bajo la lluvi a sin qu e nada aco nteciera. Sólo en una ocasión al­
gu ien debió haber pasado cerca de mí. porq ue pude escuchar voces y
pisadas de caballos que pro nto se perdieron.

Después de una eternidad. amaneció . Probablemente había do rmi­
tado sin darme cuerna, porque me sorprend ió que hubiera luz ). no
es tuve co nsciente del momento en que apareció. La lluvia hab ía cesado
poco antes. pero una intensa n iebla se posaba sobre los árboles. Esta ba
mojado de pies a cabeza y entumecido. '-le puse de pie y me estiré.
Esperé otro rato a que se d isipara la neblina. Entonces, con verdadero
pánico . descubrí dónde me enco nt raba. Me había deten ido instintiva­
mente a la o rilla del p recipicio . Unos pasos más hubieran bastado para
que rodara hasta el torrente que co r ría cie ntos de metros más abaj o.

Me senté de nu evo sobre lo que antes había yo toma do por un tron­
co de árbol y que en realidad era una piedra musgosa, y me puse a
co nsiderar qué debía hacer. Era evidente qu e de algú n lado había caído
el ene migo sobre nosot ros sin darnos la men o r posib ilidad de defensa.
¿Q ué habría pasado co n los demás? ¿Dónde estaría mi hermano? ¿Cerca
de mí? ¿Se habría desbarrancado? éf-labrta sido hecho prisionero? ¿He­
rido, ta l vez? ¿y el Presid ente? ¿Habría log rado escapar?

De tales reflexiones pasé a co nsiderar mi situación personal. ¿Q ué
podía yo hacer? ¿Emregarme al enemigo? ¿Escapar? ¿Có mo, sin cono­
cer el lugar? ¿Qué habría hecho mi hermano? ¿Q ué camino habría to­
mado? Al hacerme esta p reg unta, la palabra "camino" me d io la solu­
ción. él'o r qu é no tratar de desandar el camino que habíamos recorrido
de Cua utempan a llaxcalantongo? Era el único qu e co nocía y qu e sabía
a dó nde llevaba. Ya en Cuau tempan buscaría al guía que me había con­
tratado Cabrera y acaso co nsiguiera llegar hasta México . De todos mo­
dos, 10 peor qu e me podía pasar era cae r prisionero, que era lo que sin
duda me acontecería si regresaba al pu eblo.
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Resuelto lo que debía hace r, comencé a caminar co n las ma)'ores
precau cio nes, procurando no hacer ruido ni ser visto, y escuchando
atentamente a cada paso. El agua que los árboles habían acumulado
durante la noche, goteaba ahora irregularmente )' me daba la falsa im­
presió n de que alguien caminaba detrás de mí.

Me puse a caminar con rapidez. La bajada no era tan penosa como
había sido el ascenso y aunque de cuando en cuando resbalaba y hacía
parte del descenso sentado, lo único qu e me impo r taba era alejarme lo
más rápida me nte posible de aquel lugar, qu e aho ra se me representaba
co mo lo que realmente había sido: una asque rosa trampa.

Era yo uno de los intrusos. La sie rra poblana , ahora declaradam ent e
enem iga, había permitido el paso de don Venustiano y de su comit iva.
En Parla, la gente me mir aba con curiosidad y recelo ; pero al menos no
encontré eleme ntos milit ares, como temía. Se hab ían co nce ntrado en
La Unión o en Tlaxcalantongo , según me informaron en el tendej ó n al
que me di rigí en llegando. Allí era en do nde habíamos comprado el
maíz para los caballos. Le pedí a la d ueña me d ijera dó nde podía co nse­
g uir algo qué come r. Me señaló un jacal d istante a unos cuantos pasos.
Aun antes de llegar a él pude oír el da, cla, tia, de las manos de la mujer
indígena que estaba echando tortillas. Le di los buenos días y le pedí
que me vend iera unas. Sin hablarme, h incada frente al metate ), sin
moverse de su posición cerca del comal, sacó varias "gordas" de un
chiqu ihuite que tenía cerca )' me las e nt regó. Le pregunté cuánto le
debía y a señas me dijo qu e no era nada. Insistí, tratando de darle una
moneda, pero ella, so nriendo, me dijo a media lengua:

- Nada, no es nad a.
Le d i las g rac ias y le pedí un poco de sal. Se levantó y me la traj o en

una cazuela . Era una sal oscura, de g ra nos gruesos y húmedos. Volví a
ag radecerle el favor y le pregunté si no hablaba castellano. So nrió nue­
vamen te, enseñándome unos d ien tes pequeños, muy blancos y parej os;
movió la cabeza para indicarme qu e no.

-<Pero me entiende? - inquirí.
Con la cabeza me dijo qu e sí.
-<No sabe de algú n guía que me lleve a Cuautempan ?
No contes tó.
- Le pago bien...
Entonces se levantó. me ind icó qu e la esperara y salió del jacal.
Pasó un rato , al fina l del cua l la muj er regresó aco mpañada de un

viej o tam bién indígena, que hablaba correctamente el español. Tan lue­
go me vio me preguntó de mala ga na:
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-:Q ué quiere?
Le expliqu é qu e neces itaba un guía para salir de la sierra.
- No hay -me contestó .
- Es que yo no sé cómo salir.
e-Pero sí supo cómo entrar.
- Teníamos gu ías.
- Pos o ra no hay.
Me vi perdi do. La sierra era un mar de mo ntañas.
Trata r de salir solo resultaba imposib le. La único que se me ocurrió

fue seg uir suplicando:
-Soy estudiante. Tengo que regresar a la escuela. Ayúdeme.
El viejo me reco rrió con la vista de arriba a abajo y se detuvo en las

pantalones del un iforme de la Oendarme rfa Montada que llevaba puestos.
- Usted vino con la "otor ldad" de! Ce ntro, lpa'qué lo niega!
-No lo niego. Sí, vine con la comitiva de l señor Presidente - repuse,

un tan to ir r itado.
- Aquí no se rnos de ustedes. El j efe Barrios quie re que se vayan .
- Pues ayúdeme a irm e...
-¿El señor de las barbas blancas era su j efe?
-Sí, mi jefe yj efe de ustedes también - le resp on d í con la esperanza

de impresionar lo . Luego expliqu é:
- Es el Presidente de todo México .
-:Presidente? ¿Do n Po rfi rio?
-No, don Porfirio dej ó de ser Presidente hace ya muchos añ os. El

actua l Presidente es do n Venustian o.
-:EI mero j efe?
-Sí.
- Pos ya se lo echaron... Mandaro n palabra qu e anoche lo mataron

mientras estaba du rmiendo.
-:Pero quién? -volví a preg umar.
- Pos usté ha de saber mejor que yo - me d ijo con socarronería. Le

vieron baj ando de por allá.
-Sí, vengo de Tlaxcalaruongo, pero no sabía que hubieran matado

al Presidente.
Dije esto con sencillez, pero mis propias palabras produj eron en mí

un extraño efecto , como si la magnitud de lo acontecido estuviera conte­
n ida en aquella frase: "Habían ases inado al Presidente de la República".

Mi afl icció n debió haberse retratado en mi ros tro, po rque e! viej o
me preguntó:

-:A dónde quiere ir?
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-A Cu autempan.
- Está lej os. Se le hará d e noche.
-No importa.
-¿Cuánto dijo que paga porque le encaminen?
- ¿Cuánto quiere?
-Cincuenta pesos.
- Está bien , pero me lleva hasta Zacatlán .
- Só lo has ta Cuau tempan.
-Bueno, vámo nos...
[Después de días, finalmente llegué a la ciudad de México dond e]

encontré a mi padre y a mi hermano, quien es se pusieron felices al verme
sano y salvo , si bien un poco más flaco . Mi padre había regresado del
norte sin ma yores tropiezos , y mi hermano había caído pr isionero en
Tlaxcalantongo, co mo la ma yoría de los acompa ñantes del Primer Jefe.

Más tarde le habían puesto en libertad , pu es pese a la "rega ñad a" que
Obregón nos hab ía dado "por no haber sabido defender al se ñor Carran­
za" no llegó hasta el atrevimien to de castigar a los últ imos fieles a Carran­
za por el delito de lealtad al gob ierno constitu ido y al Presid ente. Sólo a
los más destacados en el gobierno o en el ej ército se les había detenido.

A los demás, se les hizo la gracia de que pudieran acampanar al cadá­
ver del ex Presid ente hasta su última modesnsima morada en el panteó n
d e Dolores, en donde fue enterrado - me narró mi hermano- ante el
mud o dolor y el sincero respeto de una multi tu d en la que se encontra­
ban tanto el cuerpo dip lomático como una mayoría de gente hu milde.

Nos contamos nuestras respectivas peripecias y me di cuenta de cuán
superfluas habían sido las p recauciones qu e habíamos tenido para no
ser descubiertos en la última parte de nuestro viaje , ya qu e, triunfante el
Movimiento de Ag ua Pr ieta. nadie quería pensar en los procedim ientos
ni en la forma empleados para consegu ir la victo r ia. El n uevo gob ierno
no demostraba g ran interés en perseguir a los carrancístas . Su preocu­
pació n del momento era la elecci ón del presidente sustituto, la cual se
d ispu taban De la Huerta y don Pablo González...

La nueva d el día era la gir a triunfal del general Obregón por San
Luis Potosí y sus explicaciones a la Prens a Unida d e Nueva York respec­
to a la muerte de Carranza, a quien - co n f ino sentido del humor- en el
fondo cu lpaba de su suer te por no haber atendido a la invitación "de
que se retirara de la zona peligrosa".

Así terminó aquella aventura que para mí fue una gran enseñanza.
Gracias a ella, supe más de México y de su política que lo que pude leer
en todos los textos en mi carrera de derecho. Acaso fu e una enseñ anza
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también para el país. ya qu e nunca más volvi ó a triunfar un cuartelazo
co ntra el gobierno legítimo. La d isputa entre civilistas y mil itaristas se
había de re..-solver a su debido tiempo, después de otra qu e también para
m í fue aventu ra, la campaña del licenciado Miguel Alemán. el primer
p residente civil de México , en la serie de gobernantes revolucionarios.

JUA:-i DE IlI0S BOJÓRQUEZ'

Boj órquez nació en San Miguel Ho rcasítas, Sonora, el 8 de ma rzo de 1892.
Cursó la primar ia e n Hermosillo y obtuvo el g rado de pro feso r de Histo ria
mexicana en la Escuela No rma l de esa ciudad. Una beca lo llevó a la capital
en 1908 a estudia r en la escuela de agricul tura de San Jacinto. y se recibió
de ag ró no mo en 1912. Regresó a So nora a ej ercer es ta profesión y trabaj ó
en la compañía constructora Richardson en la región del Yaqui.

En 1913 se inco rporó a la Revolució n Consritucionalís ta . ve nustiano
Car ra nza lo nombró secre ta r io del ingeniero Ignacio Bo nillas. oficial rna­
)'01' de Fomento y Co municaciones. Acompañó a Carranza durante su en­
trada a la capi tal en agosto de 1914. año en que fue nombrado directo r
general de Agricultura. en el estado de Vera cruz.

Antes de cumplir los veinte años, Bojórquez había ya desempe ñado va­
rios puestos importantes. En 1915 fue jefe del XXIX batallón de Sonora y
particip ó en los co mbates del Bajío . Ese mismo año fue sec re tario particu­
lar del general yaqui Lino Morales. En 1916 fundó la primera comisión
local agraria en Sonora. y a fines de este año y principios de 1917 fue
d iputado co nstituyente en Quer étaro . En 19 18-1919 se dedicó a la ag ricul ­
tura y en 1920 formó parte de la delegació n comercial mexicana a Ce ntro­
am érlca . Ese mismo año fue electo d iputado federal a la XXIX Legislatura.

En 1921 Roj órquez ingresó al se rv icio exterior y fue nombrad o minis­
tro de México en Honduras. Desempeñó el cargo de min istro plen ipoten­
ciario en 1922 en Gu atema la, y en 1926 en Cu ba.

En 1928 regresó a México y ese mism o afi o fue nombrado jefe del de­
partam ento autónomo de Estad ística, y co mo tal organizó el prime r censo
completo que se hizo en México después de la Revolu ci ón."

~ Parle de esta breve biografía se basa en el artículo de Ch-ino P érez Aguirre, "Pena por
el deceso del senador Juan d e Dios BojórquC'z-, N awdatk1, 28 de julio de 1967 y en la not a
de defunción de BojórquC'z en Exdísiar de la misma fecha .

~ Sobre la historia de la estadísnca ve r: Sergio de la Peña yJames \\'. \\'ilkie, lA euadis­
tiro tctmómiro tri Miri€o: 1m~ (México, Siglo XXI, 1994).



lvi ii JAMESYED~A M. WILK1E

Bojórquez asistió a varios congresos internacionales de estadística y como
presidente de la Sociedad Mexicana de-Geografía y Estadística organ izó el
co ng reso internacio nal de Estadíst ica en 1933, d urante el gobierno d el p re­
sidente Abelardo L. Rodríguez.

En 1933 y 1934 Bojórquez fue j efe del nuevo Depar tamento Autónomo
del Trabajo (más tarde Secretaría) .

El p rimero de d iciembre d e 1934 Boj órquez fue no mbrado Se cretario
de Gobernació n bajo el gobierno d el presidente Lázaro Cárdenas, p uesto
que desempeñó hasta la escisión Calles-Cárdenas en 1935 .

Con la ruptu ra entre Cárden as y Calles, Boj órquez d ejó el gabinete en
1935. Como declara en'nues tras entrevistas , sigu ió siendo amigo d e Lázaro
Cárdenas, pero sab ía que ya había llegado a su fin la era de los norteños,
que él rep resentaba. Así, en 1935 enfocó su atenció n en el mundo de los
negocios. Pau latinamente, Boj órquez volvió a trabajar para el gobierno en
puesto s de segu nd o rango_En 1944 fue presidente d e la junta Direct iva d e
Pensiones, y durante 10 años fue director general de Maíz Industrializado ,
hasta 1964, cu and o llegó al Senado co mo re presentante d e su es tado natal.

En otras actividad es intelectuales, cuando las famosas batallas d el Bajío ,
fundó en Celaya "El Sector" y d espués, en 1929, El Crisol; qu e vivió diez
años. Fue gerente d e El Nacional y propietario d e El M atinal, p rimer diario
matutino d e Hermosillo , y colaboró co n asiduidad en d iarios y revistas de
la capital. Fue p residente del Bloque de Obreros e Intelectuales.

Boj órquez fue, además , escritor y periodista. Escribió más d e d iez li­
bros. Bajo el seudón imo "Djed Bórquez", el cua l fue bastante conocido en
el país, esc r ibió libro s y artículos p resentand o semblanzas co lorid as d e
much os líderes y ad emás relataba sucedidos para cap tar el sentido d e la
Revolució n. La s publ icaciones de Bojórquez incluyen:

Sonot: L ibro -semi-saioaje- de amor y rebeldías yori-yoqu í (México , s. p . i .,
1917). [Djed Bórquez, pseud. ].
Sonot; libro semi-salvaj e de amor y rebeldí as yori-yaqui (México , Im­
prenta mu nd ial, 1929). [Djed B órquez, pseud .].
M is lares (de "Sonot "} (México , Ed iciones Bloqu e d e Ob reros e In telec­
tuales, 1930). [Djed Bórquez, pseud .].
Yórem Tamegua, novela (Guatemala, S ánchez y De Guise , 1923). [Djed
B órquez, pseud.] .
Calles (Guatemala: Sánch ez y d e Guise, 1923). [Dj ed Bó rquez, pseudo].
Calles (México , Botas, 1925). [Dj ed Bórquez, pseud.].
Paseando por París. Notas de viaje (México, Imp renta Mundial, 1929).
El Héroe de NCUOUlri ljesús Carda} (México , Secret aría de Educación
Pública, 1926).
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Orientaciones de In estadística m Mixico(México. Imprenta Mundial, 1929).
Obregón, apuntes biogr áficos (México, Ed. Pat ria Nueva, 1929 ). Prólogo
de Luis L. Leó n.

• "La inmigra ción española en México", co nferencia sustentada ante el
. Grupo cul tural "j ovellanos", del Ce ntro Asturiano de México, el do­
mingo 25 de sep tiembre de 1932 (México , Crisol, 1932 ).

• LázaroCárdenas. Líneas biográficas (México. Imprenta Mundial , 1933).
[Djed Bó rqu ez, pseud.].

· "Champ": Rodolfo Campodónico , autor de "Clu b Verde" (México, A.
del Bosqu e, 1936). [Dj ed Bórquez, pseud.] .

• Crónicadel Constituyente (México , Botas, 1938). [Dj ed B órquez, pseud .].
• Monzón (México, s.p .í., 1942). [Djed Bórquez, pseud .].
• Los agrónomas de México (México , Ediciones del BO l, 1959).
• Forjadoresde la Revoluci ón Mexica na (México , Institu to Nacional de Es­

tadística e Historia de la Revolución Mexicana, 1960).
• Hombres ) aspectosde México en la tercera etapa de la Rroolución (México .

Instituto Naciona l de Estadíst ica e Historia de la Revolución Mexíca­
na, 1963).

• Plutarco Elías Calles. Rasgos biogrdfíc os (M éxico, PRI, 1976).

En la Crónica ckl Constituyente, su libro más impo rtante, Boj órquez hace
un resumen interesante e instructivo de lo que aconteció -ceta pa por etapa­
en las sesiones , que duraron se tenta d ías, en las que se elaboró la Constitu­
ció n de 1917, la cual d io forma escr ita a la filoso fía revolucionar ia de ese
periodo de la historia de México . La primera parte del lib ro se refiere a los
antecedentes de la Revolució n desd e sus p ri meros b ro tes hasta llegar a
los p reparativos del Co nst ituyente. La seg unda parte es la cró nica mism a.
Aquí incluimos alguna s citas del libro que dan una idea de las p reocupacio­
nes y participació n de Bojó rquez en la elaboració n de es te docu mento. En
su crónica del 6 de enero de 1917, Boj ó rquez re lata lo sigu iente:

Por la tard e, hay más d ictámenes. Desd e luego , el del artícu lo 55, que
establece las co nd iciones requer idas para ser diputado . La presidencia
o rdena que se dé lectu ra a la opinión en co ntra, suscr ita po r el diputado
Bcj órquez:

Dice la co misió n; "ser ciudadano mexicano por nacim iento"...
En estos momentos voy a hablar al Co ng reso no como mexican o,

sino como ciudadano de América Latina:
En el sent ido más amplio del vocablo, las tendencias del revolucio­

nari o co nsciente de su misión. el mundo no tiene fronteras: por eso la
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revolución glo riosa del 89 no escribió en sus anale s los derechos del
fra ncés, sino quc proclamó los derechos del ho mbre.

Por eso los socialistas universales se unen a través de todas las creen­
cias y de todas las naciones: el sufrimiento es uno; el clamor que se
levanta en M éxico por los me joramientos es el mismo qu e co nmueve a
Europa y será el mismo que venga a conmover a todas las naciones,
mientras sigamos persigu iendo ese ideal lejano, porque el hombre no
pod rá jamás llegar a la perfectibilidad de las instituciones soc iales.

El ideal marcha a la misma velocidad que nues tros deseos de conse­
guirlo.

y sin embargo, es preci so luchar. Mient ras seamos revolucionarios,
tendremos que co nmover nos siempre ante las miser ias un iversales. Nos
será grato ayudar al trabajador de cualquier país y dar impulsos a los
p roletarios de cualquier nación.

La humanidad tiene que ser ún ica ante qu ien sufre, para ca lmar las
ansias de los opri midos.

Por eso los revolucio nar ios mexicanos vemos co n tanta simpa tía a
los neg ros de Allende el Bravo, a pesar de que son ..g r ingos » . Po r eso los
revolu cionar ios mexicanos no s sent imos satisfechos cuando se nos d ice
que nuestros émulos de Guatemala ha cen progresos, en su marcha con­
tra la tiranía del país vecino. Por eso los revolucio nar ios mexicanos ayu­
daríamos, si pudiéram os, a cualquiera otra nación ame ricana qu e pre·
tendiera desentronizar a un d ictador.

¿Quién de los honorables constituyentes no tuvo simpatías po r Rub én
Dano, cuando vino a la República para hablarnos de confraternidad
latinoamericana? ...

Po r otra parte , señores revolucionarios, éno aplaud imos la labo r del
C. PrimerJefe Carranza en pro del acercam iento de las nacio nes lat ino­
americana s?; éno creéis que es patriótico, que es político y que es perti­
nente ab ri r una puer ta de nuestra Constitución a nuestros hermanos de
América?

Yo sí. Y po rque así lo considero, vengo a proponeros qu e la fracción 1
del artículo 55 no se acep te como la comisión presenta, sino en esta forma:

"Artículo 55. Para ser diputado se requieren los siguientes requ isitos:
"1. Ser ciudadano mexicano por nacimi ento o latinoamericano na­

cionalizado , en el eje rcicio de sus derech os y saber leer y escribir.
"De est a manera el Congreso Constituyente , dará en América la p ri­

mera llamada hacia ellatinoamericanis rno"."

6 Boj órquez, Crónica del Con$lituymte, pp. 239-241.
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También Bojórquez incluyó en sus observaciones del Constituyente ca­
p ítu los sobre algunos de los personajes qu e for maron parte de este momen­
to histórico . Así Boj órquez escribió:'

("Lu is G. Monz ón] fue u na de las figuras más pintorescas d el Constitu­
yentc . Venía d e la revoluci ón )' su palabra hi riente hizo mella desde que
co me nzó a ser escuchada. Co n su pequeño discurso inicial, h izo polvo a
Her iber to Bar ró n, quien tuvo que marcharse de Quer éta ro sin ser ad­
mitirlo por el co ngres o.

"Luis G. Monzón es un tipo raro, extravagante. Viste, cas i siemp re,
de negro. Usa sombre ro de anchas alas . Es afic ionado a usar pistola }'
armas punzocortantes.

"Monz ón ha sido de los primeros bolcheviques mexicanos. Su casa
la tiene cas i toda cubierta d e papel rojo. Su esposa }' seis h ijos militan
e n las filas del co mu nismo.

"Monz ón ma neja la sátira como pocos . En un mism o tono d e voz }'
aparentando no dar importancia a sus conceptos, d ice las mayores g ro­
se rías o vierte las id eas más estrafalaria s. Parece muy mans ito . Hay qu e
temerle aun cuando no se altere su semblante .

MDe mediana estat ura. La frente alt a. Mirada penetrante. El bigo te
de largas guías. El p rofeso r Monzón fue uno d e los di p utados más inte­
resan tes del congreso. Su in fl uencia se dej ó sentir en muchos artículos
de la Constituc ión. En el tercero, fue má.s lejos que la primera comisión de
reforma s, a la cual perteneció. En un formidable d iscu rso anunció y
hast a declin ó u n programa para la Secretaría de Educaci ó n Pública,
qu e a úo s desp ués hab ía d e fun darse como Monzón lo predijo.

"Este d on Lu is G. vio la primera luz en la hacienda de Santiago,
colocada a quince leguas al suroeste d e la ciudad de San Luis Poto sí. El
acontecimiento tuvo lug ar el 15 d e nov iembre de 1872, el añ o en que
mu rió juárez. Se ed ucó en S.L.P.; pero nunca ha tenido muy bu ena
ed ucación . Es u n ta lentoso profesor normalista. Es cu lto y piensa bien .
Siempre ha sid o un rebelde.

"Luis G. ha trabaj ado en muchas escuelas: San Luis Potosí, H ermosíl lo,
Estaci ón Torres, Nogales, Naco zari de Garda, e tc. l la sido mu chas ve­
ces inspector escolar)' algu na vez d irigió la No rma l d e Hermosillo, es­
pantand o co n sus ideas modernas a la burg ues ía so norense.

"Monz ón es un verdadero precursor de la revolució n , Fue mago nísra.
Después, figuró en el maderismo . En marzo de 1913 se le ocurrió atacar

, ¡bid., pp. 6% ·6 99.
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la plaza de Álamos, defendida por federales huertistas. Lo derro taron y
fue a dar a la cárcel. Cuando HilI lomó la ciuda d en abril d el mism u año ,
Monzón quedó libre para seguir sirviendo en el co nstituclonalísmo.

MEn l lermosillo dirigió el d iario revol ucionario Ref orma Social. No
lo ag uanta ro n porque renta un cr iterio extre madame nte independiente .

"Apoyado por sus antig uos discípul os de la regió n más minera d e
So nora, fue electo para el Constituyente en 19 16.

"Monz ón descolló entre los d ip utados rad icales d el cong reso. Esta­
ba en la plenitud de sus facultad es físicas e Intelectuales. So rprendió a
todos por la j usteza de sus concep los. Era lacó nico e h ir iente. Nun ca
d ijo palabras d e más. Conocedor del país y d e las debilidades hu manas
co mo pocos , sab ía exponer, co n su pen samiento , los males po r reme­
diar, los vicios por corregi r y los anhelos de redención soc ial que iban a
to rnarse en leyes fundamentales.

"jA h qu é Mo nzón!
'"¡Cómo le gusta el bacano ra! Pero qu é recto en sus intencio nes, y

qué for taleza interior la suya, para d efender, co mo sea necesario las
idea s más avanzadas de la revolución internacio nal. ¡Arriba el qu erido y
vir il camarada de 19 17!"

Boj órquez fue el biógrafo de los Forj adores de la Revolución M exicana,
ob ra que sirv ió como guía oficial d urante var ias d écadas. En efecto, es te
libro fue publicad o en 1960 por la Secretaría d e Gobernació n y su Instituto
Nacio nal de Estudios H istóricos de la Revolución Mexicana co mo parte de
las celebra ciones de cincuenta años del movimiento que co me nzó en 19 10.

Finalmente , es interesante no tar que, tanto Boj órquez co mo su amigo
Germán List Arzubide, fueron p residentes del Bloque de O breros e Intelec­
tua les de M éxico .

MAN UEL GÓMEZ MüRfN

Una reacció n a la política d e Cárdenas fue la qu e describió el principal
fundador del PAN, Manuel Gómez Morín, al explicar las razones por las
cuales él y otros fundaron u n partido de oposició n al pan ido oficia l en
1939. A pesar d e que algunos han creído que el movimiento sinarquísta fue
u na co nt inuació n de la oposición cr istera, la qu e más lard e habría d e con­
vert irse en organización panista, Gómez Mo rín d eclara qu e cad a u no de
estos movimientos tiene orígenes y fin es p rop ios y que no deben ser clasifi ­
cados como di ferentes eta pas de un mism o proceso .
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Gómez Morín, quien en los años ante rio res a Cárdenas fue co nsejero de
los regímenes revolucio nar ios de Adolfo de la Huer ta y Plutarco Elías Ca­
lles, le d io al PAN un carácter de "oposició n leal " a la Revo lución; y en este
volume n G ómez Morín discute la relac ión que tiene el PAN con el cristianis­
mo y la Iglesia.

Manuel Gómez Morín fu e el au tor de la Ley de Créd ito Agrícola, de la
pr imera ley del Banco de M éxico y del primer proyecto de ley del impue sto
sobre la renta.

En su calidad de profeso r de la Universidad Nacional Autó noma de
M éxico , y sobre todo co mo rector de la UNA~1 d urante 1933-1934, Comé z
M or fn fue un defensor de la libe r tad de cáted ra y de la autono mía par a
garant izar la búsqu eda de la verdad.

Co mo las ent revistas que realizamos co n él co nstituyen la ún ica declar a­
ció n que haya dejado acerca de su vida política y el establecim iento de su
partido, el PAN las publicó separadamente en un volumen en 1978, el cual
fue reimpreso en 1989: México visto en el siglo XX: Entrevistas con M anuel
Gómez Morin, J ames W. Wilkie y Edna Mo nz ón Wilkie (México . Ed . jus).

Algunas de las pu blicaciones más importantes de Gómez Morín inclu­
yen obras escri tas en d iferentes décadas:

• El crédito ag rícola en México (Mad rid , Espasa-Ca lpe, 1928).
, Acción N acional: doctrina precisa, organi zaci6n permanente, afirmación re­

suelta. Una entrevista con Manuel Gómez Morin, Diego T ina co Ari za
(México , 1939).
Suplementos del Boletín de Acción Nacional (México , 194 1).
Seguridad Na cional (México, PAN, 1966).

Las conferencias y folletos de Gómez Morín se han vuelto a publicar en:

Manuel G ámez Morín: "1915" y otros ensa)'os (Méx ico, Ed. J us, co n un
prólogo a la edici ón de 1973 po r Migue l Estrada lturb ide; y un prólo­
go a la segunda ed ición de 1988 por Carlos Castillo Peraza). Este
tomo co ntiene:

"1915". escrito en 1926, folle to publicado en 1927.
"Introd ucción" a su libro de 1927 sobre El crédito agrícola en México.
"España Fiel", conferencia de 1928 sobre España, la casa paterna,
visitada por la p r imera vez.
"La Universidad de México. Su naturaleza j urídica". Memorand um
aprobado po r el H. Consejo Universi tario", en 1933.
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"La Universidad de México . Su función social y la razón de ser de
su autonomía", folleto publicado en 1934 .
"Envfo" [mensaje de 1945 a la revi sta La Nad an, "Con motivo de las
Fiestas riel Cincuenta Aniversa rio de la Coronación de Nuestra Se­
ñora d e Cuadalupe en 1895".].

Afort unadamente, el Centro Cultu ra l Manu el Gómez Mo rin . A. C.• con­
se rva la bibl ioteca y el arch ivo personales de O ómez Morín y tiene co mo fin
principal p romovcr el estud io}" la investigació n de los temas y problemas
de M éxico quc fueron su cons tante y pri nci pa l preocup ación, además de
difund ir su pe nsamiento ysu obra.' Existen varias obras sob re Man uel C ómez
Mortn .

Testim onio t'1l la muerte de Manuel G ámez M orin [el 19lie abril de J972}
(México , Editorial j us, 1973).
Alfonso Escárcega, Anecdotario chihuahuense de Ma nuel Gomez Monn
(xté xko . Ed. Jus, 1978).

• Castillo Peraza , Carlos, ed. ,\fanuel Gomez M orin. constructor de institu.
cienes: an tología (México, Fondo de Cultura Eco n ómi ca, 1994).
El Banco de México m la reconstruci án econ ómica nacional [y el papel de
Mamu l Gomez Morin en su fundación} (México, Ed. Jus, Centro Cultu­
ral Manuel Gómez Morín, Instituto Tecnológico Autónomo d e Méxí­
co, 1996).

En este último vol umen (p. 119 ), Francisco Gil Dfaz ca pta muy bien el
propósito de nuestro libro de entrevistas cuando , al preparar sus co menta­
rios co n el doble propósito de co nmemorar e! LXX an iversar io de! Banco d e
M éxico y rel acionar las ideas d e Manuel C ómez Morín con la problemáti ca
situació n eco nómica actual, cita nuestra en trevista con este último :

"Es u n orgullo para mi haber participad o en la primera refo rma fisca l,
en la introducció n de sistemas nuevos como el impuesto sob re la renta ,
en la formació n de un régimen d e presupuestos y de la ley de ing res os
moderna y eficaz; en la creación del Ban co Centra l, en la orga nizació n
del primer banco d e crédito agrícola" .

8 Ver la in formación sob re el Archivo de Manuel Cómez Morfn en Gl.lm tU aTl"hi«l'l J
hiblintmlJ privados (Mexico, Asociación Mexicana de Arch ivos )' Biblio tecas Privados, A. C.,
2(00), pp. 143-152.
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Al hacerle frente a la tarea difícil de justificar su trabaj o en la creación
d el Banco d e Cr édi to Ag rícola, Man uel C ómez Mor¡n escribió en 1927:9

Desde 1910, Y especialmente d esde 1915, vie ne d esarrollándose e n
M éxico , con grandes trasto rn os y dificul tades, una acción dirigida a
modificar la situació n d e la ag rirulLura yde la población rural mexicanas.
Tal acció n se ha ma nifestado cas i exclusivamente por u na ser ie de medi ­
das e ncaminadas a hacer un nu evo reparlo de 1;:1 tierra cUY" propiedad
estaba co ncentrad a en unas cuantas man os.

Cualesquie ra qu e sean los defectos d e esta acción, ella ha sid o con­
sec uencia d el m ás elemental espír itu de j usticia en cuanto ha tr atado de
restituir a la población rural propiedades de que "legal" ° ilegalmente
había sido és ta despoj ada, o precedente forzoso d e todo p rograma d e
organizaci ón econó mica de " léxico .

Pero hasta ahora la acción agraria poco ha adelantado a la fórmula
de los días d e lucha. En esos días, el objetivo de la acción era vencer una
resistencia j uríd ica, establecer un nuevo postulado soci al. Vencer la re­
sis te nc ia de un régimen d e propiedad individualista. exclusivo,
napoleó n ico, Yacuñar el principio de que la tier ra es bien público y está
suje ta a las exigencias de la colectividad.

Po r eso, la fó rmula agrarista para la lucha proclamó solamente - y
co n un gran acierto de fórmula polémica- la necesidad d e restitu ir las
tier ras a quienes habían sido despojados de ellas Yde dolar co n tierras
a los agriculto res que no las ten ían . No se hicieron di scriminaciones, no
se pensó en una organizació n di stinta de la militar necesaria par a la
g uerra, no se intent ó un p rograma de realizació n posibl e, sistem ático Y
comp rensivo . Ni hubieran pod ido hacerse es tas cosas, porque la guerra
no ex ige - ni tolera-. la lema labor de u na d iscr iminación.

Mas una vez pasado el periodo d e lucha, vencida la resistencia j urídi­
ca Yeconó mica d el antiguo régimen y p roclamado el nuevo principio de
o rganización, se ha segu ido creyend o que la d a la tesis ag rar ia, q ue todo
el programa de mej oramiento en ella imp licado, no demand an otra cosa
que lo mar tier ras d e los latifund ios Yentregárselas a los campesinos.

Por od io Ypor violencia inú til Yverdaderamente co ntrar revolucio­
nari a, la acción del Estado nacid a de la Revolució n Mex icana, en el p ro­
blema d el campo, ha sido deplorablemente es trec ha.

, Tomado de: la Introducción al libro de G6mez Morin , El credíto agrícola ro Mh iro
(Madrid, Espasa-Calpe, 1928), publ icado por segun da vez en pp . '1 2-47 d e Mamu l Gómn
Morin: - / 9 /,. , otros tnsayos (citado en el texto arriba).
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La acción agraria. con raras excepciones , pasó de impulso vital a
tópico burocrático, cu ando no a mera conveniencia pol üica. Se inventa­
ron necesidades donde no las hab ía )' se ha n d ej ad o sin sa tisfacción
necesid ades verdaderas. En vez d e invest igar eu cad a caso co ncreto la
situació n espiritual y econ ómica d e los agricu ltores y de la tierra; en vez
d e llevar un a acción ordenada a un fin serenamente es tablecid o, d es-­
pués del triunfo militar y político, se ha n d espil farrado e nergía s...

El momento simbólico del reparto de tierras debe co nvert irse ya en
tra baj o fecundo...

Como una de estas medidas complementarias del reparto de tie­
r ras, se d ictó la Ley d e 10 d e febrero de 1926. y por eso, porque con ella
no se trata solamente de lograr el fin in mediato de proporcionar crédi­
to a los agricultores, sino el más amplio de organizar la economía rural
y, sobre la base fi rme de una estructura económica. de alzar u n nuevo
régimen soc ial del campo mexicano. la Ley se ex tiende a temas que en
otras circunstancias o en otros países serían ajenos al estricto co ncepto
de una Ley para organizar el crédito.

Po r o tra parte, si se analiza la h isto ria d el créd ito pop ular, y part icu­
larmente d el crédito agrícola, en todo el mundo, se verá có mo ha sid o
siempre menester en la creación de este créd ito acudi r a u na mu ltit ud
de ele me ntos que no son p ropios al crédito ordinario y que aun exceden
el cam po de la econo mía.

Par ticul armente desde mediados del siglo pasad o , es interesante el
d esarrollo de las acti vidades p rivad as o legislati vas para ob tener una
organización del crédito popular ...

En primer término , se ha reconocido co mo ind ispensable para qu e
el crédito pop ular pu eda ex istir, la orga n ización de los qu e van a usar
d e él, la formaci ón d e asociaciones qu e, su mando las necesidades y las
posibilidades eco nó micas d e los pequeños usuar ios d e cré di to, ofrez­
can al cap ital u na inversión cos teable por su cuantía y ga rant izada por el
gran numero de ind ivid uos que se asocian para recibi r el pré sta mo,

Desp ués, se ha ad mit ido la necesid ad de que el créd ito po pu lar no
se aju ste, en cua nto a ga rantía, al régimen ordi nario , y se han creado
d iversos p rocedimientos para p rocurarle u na garantía especial, es table­
cié ndose, a la vez, como ideal en el caso, la ga rantía personal, cuya ple­
na eficacia no pued e lograrse sino mediante la asoci ación y la responsa­
b ilidad solidaria de los deud ores.

Particularmente en cuanto al créd ito agrícola, se ha impuesto la ne­
cesidad de una gran descentralizació n, porque sólo una acción local
puede hacer accesible a los pequeños campesinos el uso d el créd ito.
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Por úh imo -)' sin que esta enu meració n l:onlenga sino los princi­
pios fund amentales-e si no para hacer g ratu ito el créd ito , que ello es
imposible en el estado económico y pol nico ac tua l. po r lo me nos, sí
para reducir su preci o. para d isminuir la carga que el créd ito sign ifica
sobre la producción, se han intentad o d iversos p rocedimientos: la ayuda
del capi ta l del Estado), la o rganización coopera tiva...• suprimie ndo en
lo posible a los intermediario s y hacien d o revert ir en g ran parl e las
u tilid ades d el créd ito sobre los deudores, red uce la tasa de interés ...

Así, en Aleman ia, a pesar del rigor técn ico de sus p roccdirnieruos
legislat ivos, la acción o ficia l sobre crédito popular es muy inferio r en
espíritu a la o bra admirab le )' ej emplar rea lizada por la acción privad a;
en Francia, esta acción se ha visto cont ra r iada a menudo po r las torpe­
zas de la legislación política; en España, a pesa r d e algunos proyectos
legislati vos muy interesante s. la vieja y cas tiza institución d e los "pósitos ",
co n tan hondas raíces en la vida económica y política española, ha es ta­
do en trance de desaparecer, siguiendo el ca mino por do nde han des­
aparecido otr as inst ituciones, como las libertad es locales, ta n impo r tan­
tes par" la vida de España.

En Inglaterra y en los Estados Unidos, la existencia d e un régimen
bancario pecu liar y de una o rgan izació n j urídica di stinta d e la qu e exis­
te en Euro pa continenta l y en Hispanoam érica . han permitido la pe­
netración del crédito hasta los pequeños agricultores, sin requerir con
part icular urgencia. como en otras partes, un régimen peculiar.

En los Estados Unidos, sin embargo, después d e su g ra n reforma
bancaria. son nu merosos los proyectos de orga nizaci ón especial para
facilitar el créd ito a los agricultores. y es mu y importante 1<1 legislación
estableci da al efec to y que, no obstante la mayor amplitud que allí ha
ten ido siemp re la p ráctica bancaria. reconoce la necesidad d e ap licar a
las operaciones con los agriculto res u n régimen especial. as f co mo la
co nven iencia d e qu e los agricultores se asocien para obte ner crédito.

El más importante movim iento de créd ito popul ar es ind udablemente
el iniciado en Alema nia y segu ido d espués, co n éxito ge neral, en casi
todas partes. Este movimiento ha hech o luz sob re los p rinci p ios esencia­
les del créd ito ag rícola y demostrado plenamente las excelencias de una
organ izaci ón in icial y fundamentalmente económica , pero basada y orien­
tada po r valo res humanos que sup eran la economía.

y es d ebido citar los nombres d e Schulze, I-b as y Raiffeiscn , apósto­
les d e este movimiento. y especialmente el ú ltimo . padres de una o rga­
nización que ha salvad o de la miser ia y elevado la co nd ició n espi r itual
de mill ones d e campesinos.
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La Ley mexicana de 10 de febrero de 1926 ha tenido en cuenta esta
exper iencia universal , e intenta aplicar principios eficaces de o rdenación
a la eco nomía rural mexicana y de mej o ra a la infeliz si tu aci ón del cam­
pesino mexicano.

Segú n Carlos Castillo Peraza , Gómez Mo rfn fue el p rimer "técn ico" de
México de buena fe. Así, Cas tillo Peraza escribió."

A Gómez Morín, el técnico - que entiende la técn ica como algo que
adquiere su sentido si sirve a la j usticia, como ciencia más co nciencia­
lo mueve, y lo mu eve a "mover a las alma s", el dolor que gencra la revo­
lución, en abi erto abando no de su propia modernidad . Tra ició n de al ­
gú n modo inevitable cuando la modernidad arranca de una ant ro polo­
gía de la inocencia, de una política sin presu puestos ni prog ram as y
d ispuesta a hacer suyo o abandonar cualq uier p royecto qu e cont r ibuya
a su propio afianzamiento , de una razón erigida en su propio absolu to
y rebaj ar la a astucia para la conservación o la ob tención del poder. Tal
modernidad co mienza co mo "intento de co ntrolar a l poder" y termina
"reconociendo al poder co mo ún ico cri terio de ap robación". Revertir
esta tendencia requiere arrancar de la compasió n, de co mpartir el dolor
de los que sufren y ponerse de su pan e.

De aquí qu e Gómez Morín sc proponga y proponga a su generació n
unir conciencia y pericia, ciencia y ética, inteligencia y mo ral. De aquí
su acción polifac ética al servicio de la revolución naciente que necesita
instituciones aptas y éticame nte co ncebidas y operadas par a no perder
su alma. De aquí su decisió n política de organ izar una he rram ienta que
dej e atrás al caud illismo; su invitación al cumplimiento personal del de­
ber político; su afi rmación de la supremacía de la po lít ica entendida de
este modo. Cuando el régimen revolucionario comienza a caer en esa
espec ie de teocr acia -la de las medidas "irreversibles "- a rca ica y
premoderna que, además , funciona en bien de un grupo reducido y sin
escrú pu los, Gómez Morín advierte la necesidad del instrumento que
reencarne el ideal y que permita superar la co ndena puram ente ética.
Sabe qu e no es suficiente el escep ticismo ilus trado que anuncia la mu er­
te de los ideales pero que carece de vigor, de asideros y de medios para
defi n ir e impulsar la realización de los nuevos o la restauración de los
antig uos, olvidados o traicionados.

10 M/lllud Gómn Morin: ~191.5 " , otros ensayos. pp. ix-x.
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Es en to nces cua ndo el joven revolucionario ac ude a l modelo
agustin iano qu e pone a la razón debajo de la sabid u ría para hacer posi­
ble la edi ficación de la ciudad fraterna, solidar ia y carita tiva . Descubre
que los hombres de la ciencia y de la técnica no son necesariamente
inoce ntes : pueden enloquecer por su propia razón. idolatrar el lnstru­
mento o medio hasta la co mplicidad con las obras más perversas y aho­
garse -y arrastrar en su asfixia- a los mismos qu e se pro pusieron sal­
var. Del Nocerecuerda. a es te respecto . cómo los sansimonianos acogieron
virt ua lme nte sin parpadear aque l "Consejo de Newron" qu e tendría qu e
tratar co mo a cuad rú pedos a quienes no se sometieran a los imperati­
vos de la "razón cie nt ífica" . Gómez Mortn. el revoluc ionario creador de
estructuras e instituciones. descubrió entre la sang re de H uitzilac que
de la técnica no sólo se puede hacer buen empleo . Y. porque quería una
revolución real. supo ver al dolor como convocatoria al amo r social, a la
acción razonable y colectiva. al uso de la técnica g uiada por la j us ticia, a
la práctica efi caz de la caridad social que es solidaridad concreta con y
por el hombre que sufre...

Se trataba de encontrar. poco a poco , e n la fidel idad al pueblo
adolorido y sufriente. el "nuevo hilo conductor de la verdad": superar la
activ idad ind ivid ua l. "normalmente condenada a la ineficacia. la este r i­
lidad y el desaliento"; dar "co ng ruencia a la organización jurídica y a la
acción política co n las realidades y los intereses materiales y espirit uales
de la nación"...

Co n motivo de las "Fies tas del L Aniversario de la Coronación de Nues­
tra Se ñora de Guadalu pe'' , Gó mez Morin env ió un mensaj e a la virge n.
para su publicación en la revista La N aci ón de octubre de 1945, qu e decía. ' !

"Señora:
"Hemos visto. hemos vivido es ta portentosa realidad. Sabernos que hay
un camino en la encrucijada de los caminos. que es nuestro camino; el
ca mino del pue blo de México , el ca mino de los pueblos d e América .
el camino. En la encrucij ada de los caminos, en la tu rbulencia de las
luchas, en la oscu r idad de los alejamientos, en la fatiga de las desviacio­
nes sin meta, en el desierto de las negacio nes, en la espesa indi ferencia
y en la rebel d ía enc respada, hay un camino. habrá un camino. La brúju­
la de los co razones volverá siempre a señalar el No rte verdadero . Lo ha

11 Tomado de Mamut G6mn Morin: -1913" , olros ,nsa,os. pp. 133-134.
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señalado , 10 se ñala siempre au nque nos empeñemos en negarlo , en no
verlo , en no entenderlo. La brúj ula in defecti ble , el co razó n del Pueblo ,
de Tu p ueblo.

"Señora:
"Frente a nuestra escasez, a nuestra ex igüidad , a nuestro mezqui no en­
tender y querer, Tú nos has mostrado la existencia de un cauda l inmen­
so , d e u n ancho e impetuoso río d e p osibilidad es: el caudal del amor d el
Pu eblo y el lí o de la fe, de la espe ranza, de la caridad del Pueblo; el caudal
de todos, de cada u no; el rí o teologal sub terráneo que e-tanta s vo ces sin
saberlo , sin quererlo , rec haz ándclo-. nos ha dad o vida, ha nu n-id o la
raíz de México ; el cau dal, el río de los corazo ne s mexicanos; el secre to
de su abnegaci ón, d e su afirmació n, d e su paciencia; la carid ad, la espe­
ranza, la fe d el Pueblo , que todo lo podrían, qu e todo lo pod rán; que
pueden u nirnos sin rese rvas, que pueden acom eter y cumplir las em­
presas mejores: las de aquí y ahora, las del pan para todos y las de la
a legre paz, d e la libertad profunda y d e la j ust icia cie r ta , y las más altas,
también y, sobre roda: las de la salvación.

"Un don, Señora, una enseñanza, un mandato; u na respo nsab ilidad ,
un consej o; una p romesa , una merced, u n deber imperioso , u na revela­
ción, un llamamiento qu e no es posible desoír; un consuelo, u na exige n­
cia, un apoyo, una compulsión .

"Señora:
"Q ue podamos entender, que sepamos qu erer; que seamo s, com o el
pequeño de Tu elección ; capaces sin embargo de llevar el a lto men saje ,
de cum plir la ancha ta rea; quc no midamos co n nuestras med idas sino
con esas otras que Tu man ifestación nos ha enseñad o; que no olvide­
mos, qu e volvamos siem pre; que no se seque el río teol ogal que es nu es­
tra vida; que T u gracia, Señora, Med iadora de toda gracia, haga flo re­
ce r en rosas la humildad de nuestro vacilante y endeble esfuerzo" .

El esp íritu re ligioso de Gómez Morín puede compararse co n la irrcli ­
gi os idad de List Arzubide.

GERMÁN LlST ARZUBIDE

La vida de List es importante, porque él representa una de varias élites en la
oposición que tra taban de efectuar cambios en México. En la década de 1920
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List estuvo involucrado en el estridentísmo , movimiento sobre el cua l esc ri­
bió su libro: El movimiento esu ídeniisia (1928 , publicado nueva me nte en 1987).12

Este movimiento fue fundado en d iciembre d e 1922 y enero d e 1923.
Manuel Maples Arce.junto con Germán List, Salvador Gall ardo y Miguel N.
Lira, lanzaron un ataque contra la "sociedad". Maples Arce explicaba el
es u -idendsmo no como "una escuela, ni u na tendencia, n i una mafi a intclec­
tual sino co mo una razó n d e estra tegia". En las palabras d e Maples Arce, el
estridenti smo fue "un gesto , una irrupción".

El esu-idenrís mo es el movimiento que define la van guardia literaria
mexicana d e la d écada de 1920, de un espíritu rebelde e ico noclasta, l' in­
fluida por los movim ientos de la vanguardia internacional qu e es taban en
auge en los veinte en otros países de América Latina, como el futurism o del
italiano Fernando T. Martinelli -cseverameme cri ticado por escrito res co mo
Amado Nervo , quien lo calificó de snobismo-s, O el creaci onism o d el ch ile no
Vicente Huid ob ro , el unanímísmo , el dadaísm o (la revuelt a absoluta co nt ra
todo 10 que existe) y el ultraísmo español. También se afi rma que tres escri­
to res influyeron a su manera al estrid entismo: Walt Whinnan, y los mexica­
nos J osé Juan Tablada y L ópez Velarde.

Los j óvenes de la vanguardia literaria mex icana leían artícu los de los
semanarios Revista de Revistas, Zig-Zag YEl Universal Ilustrado, que publica­
ban noticias sob re la vanguard ia, escritas por co rresponsales du rante sus
visitas a Europa o por mexica n o s residentes allí, quienes enviaban ta mbién
artículos traducidos de p ublicacio nes fra ncesas o itali anas. Rafael Lozano,
residente por largos años en París, importante sembrador y mensaj ero de la
vang uardia en México , fue qu ien creó y d ir igió en 1922 la revi sta Prisma,
publicación orientada a di fu nd ir la nueva poesía mexicana y el pensamiento
internacio nal de la vanguard ia. Lozano ten ía amistad co n los más céleb res
innovadores, como Marinetti, Hu idobro, Reverdy,Tzara, Yvan GoU,Apo l1inaire,
Bret ón, y otros.

Las tesis d el movimiemo fuero n enviadas en una ser ie de mani fiesto s a
todos los diarios del país y fijad as, en una proclama, en los muros d e la
ciudad d e Pu eb la. En el segu nd o manifi esto , lo s firmantes se defin ían
"ir reverentes, af'ír males, convencidos" y fin alizab an su exposic ión id eológi­
ca con u n: "ivioa el mole de guajolote!".

12 Publicado po r la Secretaría de Educación Pública en 1987, con el pro pósito de resca­
la r obra s rele vantes pa ra las let ras y la historia de México .

13 Este análisis se basa en nuestras entrevista s de histo ria o ral co n List, así co mo en su
libro publicado en 192 8 sobre El tlWVimimlo tstrúhntulo. y el an álisis de Luis Mario Schneider,
El tsl ridm tismo: um.lliturulum rú la t!5tmtegio. (México, Instituto Nacional de Bellas Artes, 1970 ).
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En el manifiesto número cuatro el encabezado p rincipal, en c.:l Cong re­
so Estu dia ntil de Ciudad Victoria, era :

"Chubasco est ridenrísta.
jiChop in a la silla cl éctrica l!"

En estos man ifiestos se proclamaba la verdad estridemista como la ú n i­
ca verdad . "Defender el estri dcntismo es defen der nuestra vergüenza ime­
lectual.;.. A l aparecer el segu ndo manifiesto, List Arzubide, "acosado por el
asombro hirvi ente de los poblan os, tenía qu e exp licar el credo esu-identista
en cad a lugar.....u

El añ o 1922 fue esce na rio de u n cambio fundamemal en las artes de
América Latina: los j óvenes ame ricanos ex h ibían, en brotes de diferentes
movimientos, su ruptura total con el pasad o.

El est ridentismo nació en Puebla, creció en Xalapa (Estrid emó polis),
do nde fue apoyado por el gobern ador, el general Her lber to J ara, )' llegó a la
cap ita l, donde tomó asiento en el "Café d e Nadie" de la co lo n ia Roma. A l
principio, el movimiento representaba una subversión intelectual que per­
segufa el esc ándalo para provoca r reaccio nes que inqu ieta ra n el ambiente
art ístico . En los ma ni fiestos )' los art ícu los subversivos del esu-idenrismo, se
tachaba a la literatura en boga d e amanerada, ficticia, carente de vigor )'
co n una aspirac ión entusias ta y honesta de ed ucar y elevar el n ivel de las
emociones. El movimiento causó una reacción de parte d el pe riodi smo y
o riginó u n debate d e autocrítica literari a en México . Pasada la época d e los
man ifiestos, el mov imiento comenzó a buscar apoyo en el o rden social )'
co menzó a integrarse con las ideas de la Revoluci ón Mexicana.

Los mani ñ estos, poesía, d iscurso s y libros de Mapl es Arce, Líst Arzubide,
Arqucles Vela, así como las más caras del esculto r Germán CUClo, ilust racio­
nes de Alva de la Canal, I.eopoldo M éndez y otros, fueron acogidos por el
mundo intelectual lati noame r icano d e vang uardia con g ra n entusias mo y
solidaridad. Veamos un poema de Líst, esc rito en 1923: l ~

C IUDA D

N ÚMERO 1

Ciudades que inaugura mi paso
mientras los ojos de ella
secuestra n el paisaj e

1< List, El movimifflW t:Jtridffltista, ptwim.
1) List, ibid.. pp. 45-46.
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El g r ito d e las torres
en zancadas de radio

Los h ilos del telégrafo
van colando la noche
)' en las últimas Gu las regresó la dis ta nc ia

}' co n la boca abierta
el crep úscu lo espera
que se resbale la pr ime ra estre lla

1....1.S aceras
se en red an
a mi planta

El bal c ón
de su ad iós
se entrega entero en u na conversió n

En las esqu inas
las mu chachas inéditas

han encend ido los voltaicos
y el paisaje me tido en los eléc tricos
va diciendo los nomb res re trasados

Un vals en el exi lio
re mendado de notas de colegio

y
cruzado de brazos

el HOTEL

lacrado co n el grito d e todos los países
}' un po bre tiempo viej o

Esta ciu d ad es mía
y ma ñana
la arrojaré a pu ñad os
al camino de hierro

Luis Mario Sch nelder, en su minucioso e interesante libro. El estrídentismo:
un a literatu ra de la estrategia, 16 afirma qu e el movimiento fue esencialmente

I ~ Schncíder. passim.
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po ét ico }' unido estrech amente al despertar de la nueva corriente pl ástica
nacio nal d e los años veinte. El esu-idenrlsmo es sin lugar a dudas el primer
movimiento literario m exicano que en este siglo int rod uce algo novedoso .
Está Inscrito d entro de un auté nt ico sistema lin güístico de vangua rdia .. .
observa u na dirección de lenguaje puramente e motivo, desd eñando cual­
quier interferencia d escriptiva , cieno art ific io p ro vocado por un refinamien­
to int erior unido a u n ind ivid ualismo real que otorga al poema est ridentista
u n clima de orgullo, pedantería desprecio a lo p ráctico }' od io a lo burgués.
Ut iliza un lenguaj e ag resivo, insultante, provocador, y a veces hasta soez. Da
gran importancia a la metáfora, a la omisión de frases medianeras, d e n exos
gramaticales, adjetivos' inútiles, de lo o rnamental. Los estrldemistas tenían
la moral dual d e toda escu ela vanguard ista: por un lado , j ugaban co n el
orden imaginanvo y, por el otro, deseaban fusionarse desesperadamente a
la realidad más objetiva y próxima.

Según Sch neíder; au nque uno de los factores distintivo s de los movimien­
tos de vanguardia es su carácte r efímero, "el estrideru ísmo fu e el m ovimiento
vanguard ista en español que más duración tuvo y el que más libros en co n­
j u nto dej ó en sus cinco años de existencia".'7

Du rante los añ os que List y Maples Arce tr abajaban co n el gobernador
Heriberto Jara en Xalapa, el espíritu rebelde del grupo los llevó a identi fi­
ca rse co n los "verdaderos" héroes de México , sien do Emiliano Zapata uno
de los más im po rtantes. Fue así que en 1927 List escribió el primer libro
que redimió la imagen de Zapata , quien hasta entonces había sid o relegad o
a la canasta de basura de la historia co mo u n bando le ro sin valor soc ial
alguno. El pequeñ o lib ro de List Arzubide sobre este personaje, Emiliano
Zapata: exaltación, fue publicado por Ta lleres Gráficos del Gobierno de Ve­
racruz. En este lib ro Líst declara:

Zapata no fu e para los diarios de México y de todo el mund o, sino el
bandole ro y sus tro pas califi cadas de ho rdas de asaltantes ; y sin em bar­
go, aun fuera de México, los periód icos se p regu ntaban :

¿Cuáles son las con d icio nes d e estos bandid os? Si no andan p elean­
d o por botín , n i por d iversión, ni por am bició n , épor qué andan pe·
leando? Si no so n bandidos, équé son, pues?

Pregunt émoslo a nuestras concien cias; que cad a u no de nosotros
d iga ahora, cuando hasta con su muerte p robó Zapata la pure7..a de su
ideal y la de los que lo seguían , qué eran es os hombres; qué pedían ...
[Los) ignorantes , los analfabetos, los que el mundo califica de rémora,

17 ¡bid., p. 209.
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quienes comprendieron el llamado de Zapata; fue ent re la turba donde
halló a sus defensores: y es que arran cando su ansia del dolor, s610 los
que sufrían lo co mprend iero n..,

(A Zapata , Madero y Carranza ] le ofrecieron r iq uezas y ho nores:
Madero le d ijo en Cu au tla: "Deje usted esto del ag rarismo, que el go­
b ierno no puede por ahora echa rse esos co mpromisos; )'0 le o frezco
tilla o dos haciendas de las mejo res de Veracruz; lo mando a Europa.:"
y él no aceptó...

[Esos hombres seg uía n a Zap ata porque él ha bía proclam ado e n
1911] "mient ra s haya un campesino armado, no toleraré que las hacien­
das co nt inúen con los terrenos del pueblo" y por querer qu e la tierra
fue ra lib re, que sus frutos fueran tan s6lo para el que la trabajara; po r
te ne r un sue ño de j us ticia, nadie estuvo co n él, fuera de sus indios;
escasos eleme ntos, tan escasos que se pueden co ntar por unidades, de
ent re los que llam amos presu ntuosame nte "ho mbres de raz ón.....

[Después, los seguidores de Zapata oyeron muchas veces hablar de
su carta a Ca r ranza, que decía:]

"Bancos saquea dos; imposiciones de papel moneda, una, dos o tres
veces, para luego desconocer, con mengua de la fe pública, Jos bill etes
emitidos; el co mercio desorgan izado por estas fluctuaciones monetarias;
la industria y las empresas de todo género , agonizando bajo el peso de
contribucio nes exorbitan tes, casi co nfiscatorias; la agricultura y la mine­
ría, pereciendo por [alta de garant ías y de seg uridad en las comunicacio­
nes; la gente humilde y trabajadora , red ucida a la miseria, al hambre, a las
privaciones de toda especie, por la paralizació n del trabajo , por la cares­
tía de los víveres, por la insoportable elevación del cos to de la vida.

En materia ag ra ria, las hac iendas ced idas o ar rendadas a los genera­
les favo ri tos ; los antig uos latifund ios de la alt a burguesía, reemplazados
en no pocos casos, por modernos terraten ientes que gastan cha r re te­
ras, kepí y pistola al cinto ; los pueblos burlarlos en sus esperanzas.

Ni los ejidos se devuelven a los pueblos, que en su inme nsa mayo ría
co nt inúan despoj ados; ni las tierras se reparten ent re la gente de tr aba­
jo, entre los campesinos pobres y verdade rame nte ne cesitados.

En mater ia obrera, co n int r igas, co n sobo rnos, co n maniobras
d isolventes, y apelando a la corrupción de los líderes, se han logrado la
desorgan ización y la muerte efect iva de los sindicatos, ún ica defensa,
pr inc ipa l baluar te del proletar iado en las luchas que tiene que empren­
der po r su mej o ramiento...

¿Existe libre sufragio? [Menti ra! En la mayor ía, por no decir en la
to ta lidad de los estados, los gobernadores ha n sido impuestos por el



Ixxvi J AMES YED1\'A M. WI LKIE

cent ro ; en el Cong reso de la Unión figuran como di pu tados y senado­
res, criaturas del Ejecu tivo, y en las elecciones mu nicipales, los escánda­
los han reb asado los límites de lo tolerable , y aun de lo verosímil.

En materia electoral, ha imitado usted co n maestría y en muchos
casos, su perado, a su antiguo j efe, PorflrioDíaz.

Pero , équ é d igo? En algunos estados no se ha creído necesa rio to­
marse siqu iera la mo lestia de ha cer elecciones. Allí sigue n imperan do
los gobernadores militares, impuesto s por el Ejecut ivo Federal , que us­
ted representa...

En los campos [su ejército] roba semillas, ganados y an ima les de la­
branza; en los poblados pequeños, incendia o saquea los hogares de los
humildes, y en las grandes poblaciones, especula en g rande escala con
los cereales y semovientes robados, comete asesinatos a la luz del d ía,
asa lta automóviles )' efectúa plagios en la vía pública, a la hora de la mayor
circu lación. en las principales avenidas, y lleva su audacia hasta constituir
temibles bandas de malhechores, que allanan las ricas moradas, hacen
acopio de alhaj as y objetos preciosos. y organ iza n la ind ustria del robo ...

[Aunque] Carranza respo nd ió a esta carta, enviando al gene ral Pa­
blo Oon zález co n ó rdenes terminantes de acabar co n el zaparismo en
cualquier forma (...) [Zapata] semb ró un nuevo ideal; di scíp ulo de un
Cristo más cerca de estos tiempos , no del Cri sto de la derrota que espe­
ra el reino de Dios en otro mundo, sino del qu e lucha porqu e el reino de
Dios venga con nosotros, del Cristo de Rodó, Cri sto a la ji neta, que co n
su carabina decía los sermones par a los desesperanzados; al abri r co n el
pecho de su caballo las filas de los qu e luchaban por mantener viva la
explotación del hombre po r el ho mbre, hizo hu ir el reino de la sombra
y de la injusticia."

Además del libro sobre Zapata, List fue autor de muchos libros:

• El R obo de la Muj er de Rubens: Cuentos de v iaj es (México , B. Costa-Amic,
1976).
¡¡Mueran los gachupines.'.' (Puebla).
El movimiento estr ídentista (jalapa, Ver.• Ho rizonte. 1926 ).
Práctica de educaci ón. irreligiosa para uso de las escuelas prima rias y noctur­
nas para obreros [s.i.], In teg ra les, 1933.
Esquina: Poemas (México,Talleres Gráficos del Movimiento Estridentista ,
1923).

I ~ Lisr, Emítíano Zapata, pp. 20·27.
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Plebe: Poema de rebeldía (Pue bla, Cas a Ed itor ia l Germán List Arzubidc,
1925).
Tlaloani. Vida del Gran Señor Nezahualcóyoll (Mé xico, Libre ría d e M .
Po rrúa , 1975).
La huelga de Río Blanco (México, SEP, 1935).
El Río (M éxico, Talle res Gráficos Naciona les).
Madera: El México de 1910. Homenaje a los cien años de su nacimiento
(México , Sociedad Mexicana d e Ge ografía y Estadística , 1973).
Puebla: Síntesis histórica-geográfica del estado (M éxico , SEP, 1946).
Troka El Poderoso (cuentos infantiles). (México, El Nacional, 1939).
La Batalla del 5 de MaJO(México, Margen , 1962 ).
Tres comedias para el teatro infantil (México, SEI'), coautor.

List esc r ibió var ios p rólogos, incluidos en las sigu ientes obras:

Banqueta, d e Renato Leduc (M éxico, Margen, 196 1)_
Hacia una lecturaproletaria de Lorenzo Turren; Rozas (Xalapa, Ver., Inte­
g rales , 1932).

Acerca de List, hay u n importante a rtículo publicado en 1981 por Mi­
g u el Ánge l Moral es , en el cua l e l au to r d en o m in a a List "El ú lt im o
cstridentlsta". Dice Morales: "Hace a ño y m ed io, entrevisté a Map les Arce y
me confesó: 'Ya no soy estrideru ista , porque tengo ochenta años; lo fui en
los vcime'."19

A Líst le hubi era ag radado saber que ya en el año 200 0 se encu ent ra
una vez más a la vanguard ia de los líde re s mexicanos que fueron sus co n­
temporáneos, esta vez en Inte rn e t. En la red existe mayor info rm ación bio­
g rá fica sob re él, y ex tractos d e sus obras, que sobre cualquie ra d e los demás
personajes entrevistados en esta se rie. Por ej emp lo, enco nt ram os u na nota
de Eduard o Deschamps, d e 1998, con motivo del d eceso d e List a los 100
añ os y anu ncian do la venta, en 170 dólares, de u n ejemp lar, ya casi imposi­
ble de encontra r desde hace varias década s, de su libro Práctica de educación
irreligiosa. Deschamps escr ibe sobre este libro."

"Se tra ta , en verd ad, de u na visión id eológico-política abie rt a del desa­
rrollo de la historia d e O ccidente hasta nuestros días. H echos, nombres
y fechas intenta n p robar el inte rés mat erialista de la iglesia , su p roclivl-

19 Miguel Angel Mora les, "Nue vas est r idencia s", Excils ior, 20 de septie mbre de 198 1.
'lO http://www.fpunios.org.mx/ libros/ lib rosOB. ht m
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dad al poder sin importar med ios. su honda raigamb re terrestre co n
fachada de cielo. En fin , su traición hacia las clases despose ídas.

"Leer o releer ambos tex to s, ed itad os en 1934 . poco antes del ascen­
so al poder del general Cárdenas, exp lica el amb iente que vivía M éxico
en aquellos d ías...

"En julio de 1933, en Morelia, el Part ido Nacional Estud iantil Pro­
Cárd enas propuso la sustitu ción de la enseñanza laica por la socia lista
desde los g rad os primarios hasta la profesional. La discusión }' aproba­
ción d efinitiva de es te nuevo tipo de educación por la C ámara d e Dipu­
tados para lleva rse al ar tículo Tercero oc urrió en 1934 . Por supuesto , se
hablaba del socialismo cient ífico.

"Y en aqu ellos tiempos tam bién Germán Líst Arzubide co ntrib uía
con su Práctica de educación irreligiosa...

"El [libro está di vidido en dos panes; en la primera] el autor hace
reco mendaciones a l maestro, a l pro fesor encargado de ed ucació n bá..i­
ca ... List Arzubide propone al p ro fesor como un 'camarad a'}' convie r te
su p ráctica de asamblea en o peración mínim a }" democrática de un sin­
di cato escolar...

"~ I:.i.s virulenta es la segu nda parte , ded icada a n iñ os mayores de
d iez años y las es cuelas nocturnas para los obreros. incipientes 'escuelas
Artículo 123' que muchos cu rsamos".

En Inte rne t las páginas sobre List Incluyen:

wwwjornada.u na m.mx/1998/ma)'98/ 98053 ljsem·german.hunl
www.puehlaonline.com/ sociedadycuhura/poblanosilu.<;tres/ gt.TITlan Ol .hlm1
www.oxfordcoac h.co m/ aut h/arzu .htm l
www.cn ca.gob.mx/cn ca/nu evo/diarias/ 19 1098/ glisl a rz.html
h u p:/ / scrp it' llfe.dgsca.u nam.mx/voices/ 19991 enel escoba r.hun l
www.llom.edu.mx/ lrabajadores/ 031ist.h tm

La ú ltima página de Inte rn et citada nos ofrece u na co nclu sión a nuestro
análisis d e la vida de Líst , cuando escribe:

"El Premio Nacional de Artes y Ciencias en el ca mpo d e la Lingüística y
la Literat ura, 1997, le fue oto rgado a don Germán List Arzubide, el
poe ta d e los tres siglos [quien res pond ió:] 'viví los últim os años del siglo
XIX. d isfruté lodo el XX)' estoy viendo los principios del siglo XXI'.

"A punto d e cu m pli r u n siglo d e vid a. d on Germán. el poeta
est rid enrista. el último representante de la ún ica vanguardia literaria en
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la hi storia de nuestro país; el militante cas i desconocido, el que tras ladó ,
escond ida en su pech o, la bandera norteam er icana -un a bandera que
Sand ino les quitó en com barc-. desd e Nicarag ua hasta Aleman ia, a u n
co ngreso antiimper ia lista: el revolucionario ignorarlo , el que vivi ó la
historia de México antes d e leerla.

[Al ace ptar el premio , Lizt dij o :} "En efec to , fu i revolucio nario , soy
veterano yj amás nad ie me ha pelado por eso", El hombre que solamen­
te esperaba conmover a alguien con su poesía, recibe la noticia d el pre­
mio entre co nfu nd ido)" ag radecid o: "No ent iendo po r qué me lo entre­
gan )' ahora... no lo puedo creer"."

El Arch ivo d e List Arzub idc está al cui dado d e Refugio Scl ís."

~IlGUEI. PALO~IAR y VIZCARRA

Las memorias d e Miguel Palomar y v ízca rra re prescntan u n as pecto impor­
tante )" poco estud iado de los años de 1920 . Palomar y Vizcarra fue uno de
los fu ndadores }' di rigentes de la Liga Nacional Defenso ra de la Libert ad
Religiosa (LNDLR), movimiento católico la ico que coord inó una re bel ió n
armada en cont ra del gobierno mexica no de 1926 a 1929,7:' Así co mo el
licenciado Palomar r Vizcar ra niega que el gobie rn o antirrevclu cio nario de
Victoriano H uert a haya contado .con aparo católico en 19 13 )' 19 14, descri­
be claramente la id eología ca tólica que impulsó a la reb elió n criste ra.

Palomar part icip ó d e manera import ante en los co ng resos sociales cató­
licos, arueriores a la Revolución, )' ha escrito var ios estudios sob re el movi­
miento cr istero, ent re e llos, El caj a ejemplar mexican o (194 5 ).

Desp ués de los arreglos en 1929 entre la j e rarqu ía de la iglesia mexican a
)' el gob ierno de México, los cuales p usie ron fin a la Guerra Criste ra, según
Pa lomar, el prel ado mexicano que pa rt icipó en las negociacio nes trató de
destr uir el a rch ivo crlste ro , ta l com o lo había hecho el prelado estad ou ni­
dense que inte rvino en los arreglos , Palomar nos dijo que d urante la gue­
rra , las hermanas de Vascon celo s h abían guardado el arch ivo en la Biblíote­
ca Nacional, )' d espués d e los arreg los fue esco nd ido en u na farmacia.

11 y,'W w.uom.edu.mx/trabaj adores/03IisLhun
10 La d irección de l co rr eo eícct ónicc de Solis es: <slld lenun@yalloo .com>.
P Alguno.\ aspe ctos de la pa r ticipaci ón de Palomar y v tzcarra se di scuten en James W.

wilkic , "The ~kan ing of the Crtsre ro Religious War Ag.linst the xtextcan Revolu tio n ",
[ ournat o/ Churrh al1d Statt, 8 ( 1966) , pp. 2 14-233,
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Palomar rescató cl archivo a fines de la década d e 1930. Y a prin cipios de la
década d e 1950, Palo mar, co n e! apoyo de! arzobispo de Du ranb'D, j osé de
J esús Val encia, se apoderó de una parle del Archivo "In M éxico, que couue...
ne los documentos d e la Lr\ OLR en Roma, a través del cua l, de 192 6 a 1929 ,
cabildeaban los cristcros ante el Vati ca no en cont ra de los arreglos)' obte­
nían la ayuda económica y e! respaldo moral de los felig reses ca tólicos euro­
peos a lo s costeros.

Lo s d ocumentos personales de Palomar, qu e incluyen el Archivo Cristero,
están actualmente depositados tanto en el Instituto Naciona l de Antropología
e H istoria como en el Archivo H istór ico de la Biblioteca Centra l de la Unive r­
sidad Nacional Autóno ma de M éxico . También pueden obtenerse porciones
selectas d e ese Archi vo Cristc ro. en mi crofilme, en la Biblioteca Bancroft de
la Universidad de California, en Berkeley, Palomar escribió varios libros:

El pensam iento crístero (2a. ed. , Puebla , Nieto, 1943).
El caso ejemplar mexicano (Guada laj a ra , Ed. Rex-Mex, 194 5) [2a. ed .,
M éxico cjus, 1966, de la cual citamos aquí parte de! texto].
La Epopeya Cristera. Afírmaci án de nuestra estirpe, conferencia (M éxico,
Ed. Rex-Mcx. 1951 ).
La vida pintoresca del beato Sebastián (Colima, Ed. Rex-Mex, 1951 ).
La acción católica J la acción dvica (co nferen cia sustentada por Miguel
Palomar y Vizcarra, en la Tercera Asamblea Nacional d e la Acción Ca­
tólica Mexicana, el 19 de junio de 1936). (3a. ed., México , Ara, 1963).
La comunion de los hombres: La eucaristía es un sacramento esencialmente
viril (M éxico, Ara, 1963).
La misión histórica de M éxico (con ferencia le ída el d ía 17 de sept iembre
de 1937). (México , Ara, 1966).

A la histo riadora Alicia Ol ivera le co r responde el mérito de haber resca­
tado la h istoria de Palomar. Ella condujo la prim era entrevista importan te
d e his to ria oral con Palomar:

• Miguel Palomar y Viu arra y su interpretación del conflic to religiosa de 1926
(entrevista por Alicia Olivera Sedano d e Bonfil) (México , INAI-I , 1970).

y fue Alicia O livera Sedano quien microfilmó el archi vo y esc r ibió el
primer análisis académico del papel que desempeñó Palomar en la historia:

"Aspectos del conflic to religioso de 1926 a 1929; sus antecedentes y
co nsecuencias" (México, tesis de maest ría en H istoria , UNAM, 1963).
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Oliv era hi zo u n penClrallle an álisis de los proyectos de Palo mar, desde
1917, para estab lecer una Liga Cívica, que en 1925 llegó a ser la Lig a Naci ó­
nal Defensora de la Libertad Religiosa.

La obra misma d e Palomar tenía po r objeto "re ivind ica r las glorias de la
Epo peya Cris te ra, e impedir que esas glo rias se vean su mergid as en el o lvi­
do", Según Palomar, la obra fue elabo ra da por la más viej a gu ard ia de los
cr iste ros y d e la I.~DLR.

Así , Palomar pu blicó , con motivo del L An iversa rio de la Co ro nación de
la Virgen de Tcpcyac, El caso ejempla r mexicano, con los sig uientes propósitos:

1. Exponer la int erpre taci ón de la historia de México con la pers pect iva
cristera.

2. Distinguir entre el catolicismo de los Estados Unidos (co ntro lado por el
protcsrantismo j y el de Latinoam érica (basado en su cultura hispana),

3. Recordar a l público la import ancia d el mani fiesto d e la fundación
de la LN DLR .

A cont inuación presentamos el manifi esto:

"Liga nacio nal de la defensa rel igiosa

"Su razón de ser :
"Ya es tiempo d e que nos unamos los ca tólicos m exicanos para d e­

fender la religión y la patria.
"La Consti tución que nos rige, e laborada en Q uer étaro por u n gru­

po de ge nte armada, ha originado la persec ución religiosa en forma
permanente, co mo institución del Estado.

"A los ca tólicos no nos reconoce los derechos que co nc ede a los
ciudadanos.

"No tenemos verdad era liber tad d e enseñanza.
"No podemos publicar p eriódicos que com ente n asuntos p olíticos

nacionales , ni agruparnos en partidos políticos con element os y nom­
b re propi o.

"No podemos cu mpli r con nuestros d eberes religiosos con entera y
plena libertad.

"Coloca la Cons titució n a nuestros sacerdotes en situació n tan res­
tringida y humillante , que d e hecho los incapaci ta para ejercer libre­
mente su ministerio; les exige que sean mexicanos de nacim iento y les
qu ita todos los derechos y las p rerrogativas d el ciudadano mexicano;
los declara profesionistas y no les co nced e ningu no de los d erechos de
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que gozan las personas, extranjeras o no , que ejercen en la Repúbl ica
u na p ro fesió n honesta, y los entrega a tad os de pies y mano s al capricho
d e las autoridades que pueden lim itar su núm ero de la m anera más
arb itra ria y ridícula; en una palabra, no sólo desconoce a la Iglesia, sino
que puede d espoj arla de cuanto tiene; la incapacita para pose er d e cual­
quie ra man era que sea; la escarn ece , la pone fue ra de la ley y d e toda
clase de co ns ideracio nes, llevand o la injustici a para con ella, hasta el
p umo d e establecer que los procesos po r infracción a las ante r iores pres­
cripc iones nu nca sean vistos en j urado ; y, por últ imo , ni la tiranía de los
de arriba ni el desenfreno de los de abajo parecen estar satisfech os,
presentándose muy oscu ro el porven ir.

"Además , el socia lismo revolucionario , aprisio nand o en u na férrea
m alla las fue rzas vivas de la patria, mi na a toda pr isa sus fu n da m en tos
esencia les e im posib ilita con su s excesos la vid a na cional; integrados los
sindica tos socia listas en gran parte por católicos que a su pesar se ampa­
ran bajo sus ban deras pa ra poder vivir, constit uyen en M éxico, 110 grupos
d e obreros que busca n su mejo ram iento , sino ej ércitos capi tanead os
por líde res que hacen maniobras políticas; la fuerza sind ica l revol ucio­
na ria en nuestra patria no es p ro pia , sino eman ada del poder p úblico .

"Pues bien : équé hemos h echo y qué hacemos los ca tólico s mexica­
nos para poner co to a tamañas injusticias y un di que a la d evastac ión
co mun ista qu e ya nos ahoga>, équ é hacemos act ualment e para detener
a l ene m igo ?

"Nada , o casi nada. La apa tía, el ego ísmo, la falta de unidad en la d irec­
ción, nos hacen vivir vida de vencidos sin ánim o para empellar u na lucha
decidida y vigorosa; por otra parte , hay en nuestras filas cultura, abundan­
cia de buenas volunt ades, esfue rzos generosos personales, amor pa tr io
vivisimo, amor acendrad o a nuestra religión, elementos suficientes para
librar la batalla e ir a 1.1 victo ria, uniendo las pocas ftICf7~1.S ahora d ispersas
para convertirlas en u n solo ej ército con un idad de miras y de man do.

"Tal estad o de cosas no d ebe durar po r más tiemp o; p orquc además
de se r injusto , ant ina tura l y antidemocrarico , man tiene entre nosotros ,
h ijos d e una mism a pat ria, esto es, d e una m isma mad re, un espír itu d e
d ivisión qu e ya h a degen erad o en od io; y bien se sabe que el od io ent re
ciu dadanos es e l mayor enemigo que tiene la pat r ia; y ta mbién es u n
deber para nosotros los católicos el poner un hasta aquí a los desmanes de
los en emigos d e nuestras creencias.

"Es p reciso , pues, que nos Unamos, co ncertando rodas nuestras fuer­
zas, p ara que a su tiempo y a u na hagamos u n es fu erzo enérgico, tenaz,
supremo e in conteni ble, que de una vez para siem pre arran que de raíz
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de la Co nstitución todas sus injust icias, sea n las que fueren , y todas sus
tiran ías, vengan de donde vin ieren.

"Se nos ha llamado al co mbate, se nos obliga a ello CO Il persecu cío­
ncs injustas y tiránicas: lamentamos la gue rra, pero nu est ra dign idad
ultraj ada y nu estra le persegu ida nos o bligan a acud ir para la defen sa.
<11mismo te rreno en que se desarro lla el ataque .

"Esta es la única manera de que tengamos libertad y de qu e se nos
haga j usticia; y para esto prec isame nte se funda la Liga Nacional de /N.
fensa Religiosa.

Naturaleza y Prog rama CÚ! la Liga

"La Liga es una asociació n legal, de car ácter cívico, que tiene por f in
conquistar la libertad religiosa y todas las libertades qlle se der ivan de
ella en el orden social o eco nó mico , por los medios adecuados qu e las
circuns tancias irán imponiendo .

"La Liga qui ere ser una asociación de todos los verdaderos catól icos
mexicanos, cansados ya de tantos atropellos en contra de su religión,
del o rden social y de sus derechos cívicos tan cín icame nte burlados en
los co micios electorales.

"Esta un ión se impone. Los elementos que nos so n contrar ios se
sindlcalizan en todas partes, impo niendo al país la tiranía más audaz
que se conoce y preparándose para u lteriores atropellos aún más inau­
di tos. ¿Cómo se explica qu e, siendo ellos la mino ría , se hayan, sin cm"
bargo , atrevido a man iatarnos, a los qu e somos la mayo ría incontestable
de la naci ó n? Sencillamente po rque nos saben desu nidos.

"Uná mo nos , pues, y seremos, )'a no sólo las innumerab les gotas de
agua que separadas fertilizan el suelo mexicano, sino también la co r rie n­
te caudalosa for mada po r la reunión de es tas mismas go tas, corr iente
r¡ue engend re fuer/a ordenada y avasa lladora. Las luchas del po rven ir
será n sind icalistas , y la victo ria se rá de aquellas organ izaciones que pre­
senten mayor unión y mayor consistencia.

"La Liga será una asociació n LegaL Según la Co nst ituci ón, ..no se
podrá coartar el derecho de asociarse o reunirse pacíficamente con cual­
qui er o bjeto lícito; pero solamente los ciudadanos de la República po­
d rán hacerlo para tomar parte en los asuntos políticos del país» {An . 9},
y más adelante (An .35), al tra ta r de las prer rogat ivas del ciudadano,
apunta la de -asociarse par a tratar los asu ruos políticos del país»,

"Ahora bien: la cu estió n religiosa en México es cuestión política,
desde el momento en que ha tenido cab ida en la Consti tució n de la



lxxxiv JAMF.5 Y [D~A M. WILKIE

República y se han apropiado los pod eres p úb licos el derecho de legis­
lar sobre ella.

"Luego pueden los ciudadanos mexicanos asociarse co nstituc ional­
mente, esto es, legalmente, b ien para tomar pane e n los as u ntos políti­
co s del país, bien para tr ata r el asu nto re ligioso del país.

"La Liga se rá de carác ter cívico.
" 1-1. jerarquía ca tó lico! no tien e qu e ver co n ella n i en su organ¡z..1.­

ció n, ni en su gobierno, ni en su actuación .
"No qu iere decir esto que la Liga se opo nga a la au toridad eclesi ás­

tica, y que qui e ra obrar co n toda independ encia del consejo y d e la
alta di rección de es ta mism a autoridad; sino qu e, to ma nd o sob re sí
toda la responsa bilidad de sus actos , pretend e simple mente moverse
con la libertad que raci onalmente le co nviene (Encíclica l ífermo propo­
sito de Pío X). Conoce la Liga los principios y las orteutaclones de la
Sa nta Sede en materia cívica, y los hace suyos ; }" nunca se apartará de
ellos n i en un ápice.

"Dad o es te carác ter de la Liga, esperamos qu e se nos un irá n lodos
los mexicanos qu e amedrentados por los progresos de la in mo ralidad }"
de la libre propaganda de d octrinas antisoc iales. teme n co n razó n por
el porvenir.

"El fin d e la Liga es, p ues, dete ne r al enemigo y reco nqu istar la
libertad religiosa y las demás libertades que se derivan d e ella . T iene u n
Programa qu e no es u n gr ito de guerra, ni una exigencia fuera de propó­
sito : es sólo u na síntesis de j us tas y debidas reivind icacio nes a que tie­
nen derecho los mexicanos para poder vivir co mo católicos, )" qu e nad ie
en u na República democrática, pued e pone r en lela d e j uicio.

"Es tan senci llo, corno es sencilla la fórmula qUt: lo exp resa , sin va-
g uedad alg una ni equ ívoco posible. Se reduce a exigir:

1. Libertad plena de enseñanz..1 .

2. Derecho comú n para los ciudadanos cató licos.
3. Derecho co mún para la Iglesia.
4. Derecho común para los trabaj adores catól icos.
"En consecuencia, p ide la Liga sean derogad os los ar tfculos d e la

Constitució n, en todas aquellas par tes que se o po ngan:
"a) A la co mpleta libertad d e enseñanza pr ima ria, sec und aria y pro­

fesional.
"b ) A los derechos d e los católicos como mexicanos, con todas las

prerrogativa s qu e co ncede la Consti tución a los ciudadanos.
"c) A los d erechos de la Iglesia relati vos al culto , a sus iglesias, escue­

las, ob ras de caridad y soc iales; d ej án dole, por lo ta nto , la prop iedad y
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lib re uso }'disposición de los bienes inmuebles necesarios para el culto,
seminarios, alojamiento de ministros, patrona tos , etc., lo mismo qu e los
bie nes muebles destinad os al ejercici o de estos mismos servicios; pu­
diendo ella recibir y admini strar, sin más autorizaciones ge ne rales qu e
las requeridas para la validez de las donaciones legales; reconociendo
legalmente a sus sacerdotes los derechos civiles y polí ticos que tengan
los demás ciudadanos y declarando que n i el Cong reso Fed eral, n i las
legislaturas tendrán facul tad para di ctar leyes sobre asuntos religi osos.

"Los Medios legales de qu e se valdrá la Liga para hacer qu e se respe­
ten estos derechos, serán los constituciona les y los exigidos por el bien
común.

..México , 11 de man o de 1925.

Lic. R. Ceniceros y Villarreal; Líe. José Esquive! Alfare: Lic. Miguel Pa­
lomar }" Vizcarra; Ing. Carlos F. de La ndero; Luis G. Bustos; René
Ca pis trá n Cana;J uan Lainé; Enrique To rroellaJ r.; Lic. Rafael Capotil lo;
Manuel de la Peza; Dr. Manuel G. del Valle; Mariano G. Laris; Ramón
Ruiz y Rueda; Edelmiro Traslosheros; Luis G. Ruiz y Rueda; Fernando
Silva; Francisco Palencia U erena y Fe rnando Carda de Quevedo" .

Segú n Palomar, tres ra sgos se imprimieron a la institución qu e se fundó
en 1925 y (Iue no precisaba o no ampliaba el p ro)"ecto de 1920. "Son de
enorme impo rt ancia: l . La Liga quie re ser un a asociación de los verdaderos
católicos mexicanos, no sólo de los ciudadanos católicos. 2. La Liga empica­
rá los med ios adecuados que las circunstancias irán imponiendo: eso s me­
d ios "serán los co nstitucionales y los exigidos po r el bien com ún». De esa
manera la institución Il O se ataba las manos. 3, La Liga será de carác ter
cívico. La jerarquía cató lica no tiene que ver co n ella ni en su o rganización,
ni en su gobierno , ni en su actuación". Así se procu raba evi ta r responsabi­
lidades al Episcopado" Palomar apuntaba:

"Es necesario aclarar que si se afirmaba en el manifiesto que acabamos
de transcribi r que ' la cuestión reli giosa en México es cuestió n política,
desde el momento en que ha tenido cabida en la Co nsti tución de la
Repúb lica y se han apropiado los poderes públi cos el derecho de legis­
lar sobre ella', tal aseveració n se referfa al pumo de vista estr ictame nte
legal y en o rden al derecho de los ciudadano s católicos de asociarse
legalme nte en defensa de la libertad religiosa, sin qu e se pretendiera
asegurar que de suyo y específicamente, a pesar de tener cab ida en la
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llamada Const itución), haber usurpado los tiranos la facultad de legis­
lar sobre ella, sea política la cuestión religiosa en México )' la acción de
los cat ólicos en defensa de la libertad rel igiosa constit uya un acto espe­
cff 'icamente po lítico.

"Esa acc ión. de suyo r específicamente. no es política sino plena­
mente cívica ; más aún, rnedularmente religiosa, pues co mo lo dijo Pío
XI el 26 de sept iembre de 1925, seis meses despu és de haberse publica­
do el ~tanifies lo que lan zó la Liga, dirigiéndose a los del egados a l Con­
greso Internacional de la juvent ud Cat ólica reunido en Roma: 'Es nece­
sario, en fin . evitar una co nfusión que puede surgir cuando acaece que
nosotros , el Episcopado, el clero, el laica do cató lico. parece qu c hace­
mos política. cuando en rea lidad no hacemos sino obra de religi ón ...
cua ndo comba timos por la libertad de la Iglesia. por la santidad de la
fam ilia y de la escuela, por la santificación de los días consagrados al
Señor. ..' .w

Palomar falleció veint e años antes de que muchas de sus melas se con­
virtieran en realidad co n la llegada de Ca rlos Salinas de Oortari a la presi­
den cia en 1988. Durante su presid encia, Salinas restaur ó muchos de los
derechos y priv ilegios de la Iglesia. actos que aporan la interpretación del
h istoriador Peter L. Reich ," quien afirma qu e desd e el fin de la g ue rra
cr istera de 1929, existía un pacto impl ícito entre el par tido o ficial r la j erar­
quía cató lica para reforzar mutuamente la relación ent re la Iglesia y el Esta­
do, No obstante, no fue sino hasta la década de 1990 qu e es te pacto floreció
con la apert u ra realizada por Sa linas. Esto hizo posible qu e cuando Fox
llegara a la p residencia , pud iera, en acto públ ico simbó lico, televisado en el
mu ndo entero. hacer una visita a la Basílica de Gu adalupe antes de la cere­
mo nia oficial de to ma de posesión, el primero de d iciembre de 2000. y
recibir la comunión de rodillas ante la im agen de la Virgen de Guada lu pe.
E inmedi atam ente después de lomar la protesta de su gabinete en el aud ito­
rio nacio na l, reci bir una enorme cruz de manos de su h ija, la cual detuvo

u Pete r L. Rejch, Mt:xico'j Hiddrn Rroolution; Tñe CAtholic Church in l .aw ond Polilin 5Ínu
1929 (No tre Dam e, Indi an a: Not re Dam e Un iven ity Press, 1995), Cfr. J ames W. Wilkic,
"Ideological Co nñ¡ct in the T ime of Láza ro Cá rde na s" {Bcrkeley: M. A. tesis en H istoria,
Unlvereídad de Ca liforn ia, 1959) yJames W, wilkie, "T he ~Icanillg oft he Crurerc Religious
War Against rhe Mexican Revoluuon" ,j oUTnol o/ Churcn and Stolt, vol. 8 (1966), pp. 214·233 .
También ver e l en sayo bibliog ráf ico enJ am es W. Wilkie y Albe rt L Michaels, eds., Rroolulion
iPl Mtxico; Yron o/ Uphtova~ 1910-1940 (2nd , h sue; Tu cson: Univcn ity o f Arlzona Pres s,
1969), pp. xíu-xxvií¡ y 285-297 .
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contra su pecho, cas i cub riendo la ban da p residencial, qu e implica una re­
p resentació n d e la bandera nacio nal.

CONC LUSIÓ:-O

Las ent revis ta s que presenlamos a continuaci ón entrañan un debate implí­
ci to entre líderes a favor y en contra de la "revolución institucio nalizada".
Por ejemplo , el punto de vista d el católico militante Palo mar y Vizcarra
hace com rapeso al d el mili tante "irreligioso" List .

La percepción d el papel d el Estado que revela Juan de Dios Bojórqu ez
d ifiere fu nda mentalmente d e la que expone Manuel Gómez Mo rín . Y Ra­
món Betcta, a qu ien se le co nocía como el "defenso r" d e la revolución
insri tuciona li....ada cuando tuvo u n puesto impo rtan te bajo el p res idente
Lázaro Cárdenas, d esempeñó el mismo papel baj o el p resid ente Alemán,
cerrando así la b recha entre las dos alas del parti do oficia l, que llegaron a
representar cada u no d e estos dos presidentes.

Aunque los líderes enuevistados no participaron en u n debate d irecto en­
tre sí, el lector podrá apreciar en este libro la polémica que surge de sus puntos
de vista estra t égicos , generados por la época histó rica en qu e viv ieron.

En la ent revista tratamos de qu e cada entrevistado tuviera la oportun i­
d ad d e exponer su punto de vista y exp licar su actuación en la h isto ria, a
med ida que reflexionaba sobre su vida ante el es tímu lo de las preguntas del
h istoriador. No obstante, el resultado d e cada ent rev ista varía según las cir­
cu ns tanci as y el tiempo libre de que di spone el entrevistad o , quie n suele ser
u na perso na rodeada d e p resiones y actividades que le ex igen atención .

A final d e cu entas, es el lec tor qui en tie ne que ser eljuez del significad o
"real" y la "verdad" de los acontecimi entos que se di scuten en las entrevis­
ta s, así como del papel que d esempeñaron estos líderes en la historia, a
medida que ellos tratan de explicar la historia d esde su pu nto estratégico
en el tiempo y el espacio . Además , no hay qu e olvidar qu e la histo ria oral no
es más que u n método complementario a otros, el cual tiene por objeto
p rincipal acercarnos a la "verdad" y la "verdadera verd ad" h istó rica.

James W Wilkie y Edna Monzón Wilkie

Mayo de 2001




